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Presentación

Hoy en día la educación avanza aceleradamente, exigiendo al
individuo capacitarse para estar a la par del desarrollo global tecnológico,
financiero, cultural, social y político, entre otros ámbitos, que en la
actualidad son el diario vivir de las personas. Esta obra está dirigida
resaltar la importancia de poseer las competencias necesarias en el
desarrollo educativo universitario, para poder desempeñarse en el mundo
globalizado que nos arropa cada vez más.

Es por ello, que alcanzar el nivel de excelencia se observa como
un elemento dentro de cada perfil profesional, para lograr que el
mejoramiento continuo sea parte de nuestro quehacer. La aplicación
práctica de las competencias, se orienta a la culminación de estudios, al
desarrollo de publicaciones científicas, así como a la consolidación de las
bases formativas, para iniciar nuevos proyectos en el campo académico.

Alcanzar competencias investigativas, que contribuyan al avance
del conocimiento en todas las naciones, es un atare que se interrelaciona
con políticas educativas de los Estados, diseño de planes y programas
desde las instituciones universitarias y la motivación del ser humano de
sentirse cada día más fortalecido, desde sus propias capacidades y el
sistema de relaciones con otros pares académicos.

Por tanto, conocer de la ausencia o debilidades en los programas
universitarios de estrategias prácticas para motivar a los estudiantes a
involucrarse en actividades investigativas, genera un impacto negativo a
la comunidad científica en general.

Las competencias investigativas, en este contexto formativo de
postgrado, se encuentran relacionadas con la comprensión, interpretación,
la práctica, el producto o resultado y la teoría. Es decir, incorpora todo lo
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antes mencionado a lo que son las competencias técnicas, humanas y
conceptuales, genéricas y específicas. En torno a estas competencias, es
preciso señalar que los estudiantes tanto de pre como de posgrado deben
poseerlas para superar cualquier problema que se le presente en torno a
la parte investigativa; recordando que esta área es fundamental y
estructural en la conformación de esta parte que muchas veces parece ser
crítica para algunos estudiantes.

En este sentido, el proceso educativo dotado de los recursos
adecuados, es el responsable de conseguir que ese estudiante se forme y
egrese con las competencias necesarias para solucionar problemas y
enfrentarlos de forma creativa en escenarios que constituyan parte de su
día a día. Para esto, el estudiante también debe estar interesado en
conseguir el conocimiento por el que ingresó a esa carrera. Obviamente,
si es que lo hace con el fin de obtener algo más que un título universitario.

Los Autores.



Introducción
Las competencias asociadas a la investigación constituyen una

herramienta fundamental para alcanzar en todos los niveles del ámbito
universitario, los avances requeridos en el campo del conocimiento
científico. Bien sea a el nivel de pregrado o posgrado, dichas
competencias, juegan un papel preponderante, donde el desarrollo
institucional debe fortalecer, su misión, visión y objetivos educativos.

Sin embargo, en Latinoamérica, diversos estudios, reconocen la
existencia de algunas fallas en este campo, donde resaltan las debilidades
expuestas por los estudiantes, para consolidar su producción académica
durante la culminación de estudios de posgrado. Según (Colina &
Rangel , 2021) “En parte esto se debe a que no se encara el proyecto
como un proceso viable o quizás a las falencias presentes en cuanto a las
competencias investigativas”, estos autores afirman que. Evidenciándose
este asunto, a partir de las dificultades, para demostrar sus competencias
al culminar su tesis o trabajo de grado.

Este tema ha sido objeto de estudio en investigaciones, que
demuestran el débil desarrollo de competencias investigativas, como uno
de los principales factores, que inciden en el fenómeno conocido como
el 'síndrome de todo menos tesis' (TMT). Y viceversa, según (Colina &
Rangel, ob cit) “cuando se tiene un buen proyecto ya se ha hecho más de
la mitad del trabajo pues es una especie de garantía que asegura en el
90% de los casos, la terminación…” Esta premisa logra establecer la
importancia en el fortalecimiento de las competencias investigativas, en
los estudios de postgrado.

Discutir sobre la tesis o referirse a la investigación es percibido
por muchos estudiantes como un proceso arduo y desafiante. Es
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fundamental que los estudiantes se motiven para buscar
información, poner interés en las clases (seminario de tesis, investigación,
metodología, entre otras) y adoptar una postura crítica y proactiva
respecto a las enseñanzas de los docentes. Investigar sobre el tema de
interés, ubicar autores que expliquen de acuerdo al nivel de comprensión,
y buscar en videos de YouTube a profesores que hablen sobre
metodología, métodos, enfoques y paradigmas, servirá de apoyo para
realizar un trabajo de investigación de manera efectiva y fluida.

En este escenario, es preciso referir, que las competencias son un
conjunto de habilidades, estrategias y aptitudes que tiene el individuo
para tal o cual cosa y en este caso para la investigación. De hecho,
sabemos que abarcan algo más que eso, son también destrezas que se
adquieren ya sea en la formación académica o en la praxis diaria del
individuo. También, el docente tiene parte muy importante en este hecho,
hay profesores que, en lugar de apoyar y motivar, logran más bien miedo,
desconfianza, recelo de decir las cosas porque el estudiante piensa que lo
va a hacer mal. Y en torno a esto, los docentes deberían buscar métodos
de enseñanza acertados que se orienten a coadyuvar en la construcción
del conocimiento ya que, esta problemática también radica en gran
medida en que el docente tampoco posee las competencias para estas
asignaturas que son coyunturales en el proceso investigativo y el
conocimiento que el estudiante tenga sobre ello.

En un mundo cada vez más globalizado y competitivo, estas
competencias son esenciales no solo para el desarrollo académico y
profesional de los individuos, sino también para el avance social y
científico. Este texto busca abordar las deficiencias existentes en la
formación investigativa, analizando factores que afectan la culminación
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de los estudios y proponiendo estrategias que fortalezcan las habilidades
necesarias para enfrentar los desafíos contemporáneos.

Al hacerlo, se pretende contribuir a la creación de un perfil
profesional que no solo cumpla con las expectativas del mercado laboral,
sino que también impulse una cultura de investigación que beneficie a
toda la comunidad académica y a la sociedad en su conjunto. La obra, se
conforma de 06 capítulos: un primer capítulo asociado a las
competencias investigativas en el entorno educativo universitario,
resaltando su impacto en los avances del conocimiento ante los impactos
de la globalización. En el segundo capítulo, asociado al proceso de
investigación y gestión del conocimiento, se desarrolla un encuentro con
los pares en investigaciones internacionales, así como todos los aspectos
vinculados a la conceptualización y tipos de competencias. El tercer
capítulo, describe un abordaje metodológico de la educación por
competencias, desde una visión hermenéutica. El cuarto capítulo
constituye una síntesis hermenéutica de la formación académica de las
competencias en estudiantes de postgrado, donde se describen las
principales estructuras aplicables para reportar hallazgos en este tipo de
investigaciones.

En este recorrido teórico, en el quinto capitulo, se realizan una
serie de planteamientos que constituye una aproximación teórica en la
construcción de competencias investigativas, en el marco de un
aprendizaje formativo desde la hermenéutica, representándola realidad
de la temática planteada mediante un esquema denominado CIPAF, por
último, se presentan las reflexiones ante los nuevos retos investigativos
en estudios de postgrado

Los Autores.
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CAPÍTULO1
Competencias Investigativas

En el Entorno Educativo Universitario
Develando el enigma en los procesos investigativos

Desde una perspectiva holística, la investigación ha sido desde el
principio de la humanidad, un elemento recurrente que lo ha puesto ante
nuevas situaciones día a día. Desde tiempos inmemoriales, se ha
observado cómo el ser humano ha buscado acercarse a su zona de
confort y también se ha visto en la obligación de buscar más
comodidades para su entorno, debido a que sus necesidades así lo han
exigido.

Es fundamental reconocer que, en diversas ocasiones, se ha
buscado alcanzar el bienestar tanto personal como colectivo, el individuo
ha adquirido conocimientos, destrezas y habilidades que ponen en
evidencia sus competencias ante tal o cual situación. Estas últimas son el
componente básico para realizar acciones que permiten llevar a cabo
cualquier actividad bajo la premisa de la eficiencia y eficacia para lo cual
estamos formados, bien sea a través de estudios o experiencias de vida.

En efecto, las condiciones de vida del ser humano lo han llevado a
pasearse por diversas circunstancias que lo han posicionado hoy en día
como un individuo capaz de realizar acciones que le permitan
desempeñarse eficaz y eficientemente en los diversos escenarios que
recorre.

Es decir, que, ha conseguido adaptarse a múltiples cambios y,
además, ha superado las exigencias sociales, laborales y académicas, ya
que él mismo ha creado las condiciones que le dan paso a nuevas formas
de vida. La adaptación es un proceso continuo que no cesa, y se sabe que
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esto no se detiene, sino que cada día avanza más y más, por lo que este
individuo ha de prepararse a través del desarrollo de ciertas habilidades y
competencias que le permitan ir en correspondencia con el proceso de
globalización e innovación que se vive en la actualidad.

En ese sentido, se puede decir que ese individuo ha sido el
constructor de su conocimiento, de sus habilidades, ha sido autodidacta
en la mayoría de los elementos que desea conocer y aprehender Esto le
ha permitido desarrollar su conocimiento, comenzando desde niveles
superficiales hasta alcanzar una comprensión más profunda. Hablar de
conocimiento lleva a pensar que, si el hombre ha sido capaz de llegar tan
lejos a través de sus aptitudes, va a seguir evolucionando en torno a sus
necesidades, a lo que él cree y siente que requiere para estar cada vez
mejor en su entorno. Es ampliamente reconocido que nuestro progreso
se debe a la investigación y exploración realizadas para optimizar el
crecimiento industrial, tecnológico y científico.

Es importante mencionar que, la investigación científica es la que
mayor aporte ha realizado a la humanidad, y ésta es totalmente dominada
por el ser humano, ese que ha estado dispuesto a coadyuvar en el
desarrollo y crecimiento que se ha manifestado de manera constante en
la línea evolutiva mundial. Es por ello, que el individuo debe prepararse y
formarse continuamente con competencias cada vez más avanzadas, para
seguir en la búsqueda de ese conocimiento constante que se requiere
para el progreso de la humanidad en todos los sentidos. Es evidente
entonces que se requiere de competencias para lograr los resultados que
se esperan principalmente para la demanda social y laboral.

Con referencia a lo anterior, se puede decir que, las competencias,
como su nombre indica, evidencian la capacidad del individuo para
desenvolverse eficazmente en su entorno, ya que, a través de habilidades
y/o destrezas , ya sean humanas, técnicas o conceptuales, nos permiten
adoptar una actitud adecuada frente a las funciones que desempeñamos
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en cualquier ámbito , ya sean humanas, técnicas o conceptuales, nos
permiten adoptar una actitud adecuada frente a las funciones que
desempeñamos en cualquier ámbito, trabajo en equipo, interrelación con
los demás, afectos y emociones; mientras que las competencias técnicas
se refieren a la eficacia y eficiencia en el manejo de recursos tecnológicos,
las TIC y todas las formas de comunicación tecnológica, y, finalmente,
las conceptuales hacen referencia a la parte cognitiva del ser humano, la
cual está directamente relacionada con la función de una disciplina
determinada, llevando a un extenso conocimiento en las esferas
disciplinar propia y pedagógica, sobre todo en área de la docencia.

En relación con lo anterior, es relevante señalar lo expuesto por
Chiavenato (2000), expresa que “una habilidad es la capacidad de
transformar conocimiento en acción, que resulta en un desempeño
esperado”. Asimismo, expresa sobre las habilidades técnicas que
“incluyen el uso de conocimientos especializados y la facilidad para
aplicar técnicas relacionadas con el trabajo y los procedimientos […].
Habilidades humanas: se relacionan con el trato con las personas, y se
refieren a la facilidad de relación interpersonal y grupal […]. Habilidades
conceptuales: implican la visión de la organización o de la unidad
organizacional en conjunto, la facilidad de trabajar con ideas, conceptos,
teorías y abstracciones […]. (ídem)

Retomando la historia y explorando el ámbito de las competencias,
se puede decir, que desde que el mundo comenzó a interactuar con su
entorno, el ser humano ha logrado trascender sus limitaciones para
descubrir nuevas realidades y esto lo ha logrado a partir de experiencias y
competencias. Es así, como en su proceso evolutivo pudo acercarse a la
forma de realizar herramientas para cazar sus presas, fuego para tener
calor y cocinar su comida, la siembra, la recolección y procesamiento de
sus alimentos, numerosas innovaciones que lo colocaron en una posición
superior al neandertal o al hombre de las cavernas Asimismo, entre
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tantos procesos y descubrimientos arqueológicos, se han realizado
avances en hallazgos que demuestran que la comunicación humana ha
existido durante millones de años y que esto también ha evolucionado
con el pasar del tiempo.

Todo este recorrido histórico nos adentra en lo que son esas
competencias que ha adquirido el ser humano desde que comenzó a
evolucionar. De tal manera que, cuando se iniciaron nuevas etapas en
este transitar se fueron poniendo en evidencia nuevas invenciones que
han permitido avanzar cada día más en los avatares de la ciencia, tal es el
ejemplo de la electricidad, la comunicación, el transporte, entre otros que
también son realmente importantes en la actualidad. Asimismo, debemos
hacer alusión a lo que se le llamó Siglo de las Luces, en donde se puso en
evidencia la máxima expresión de ciencia, ante lo cual no se le daba
cabida sino a la razón y no a la superstición que abundaba por aquellos
años del siglo XVIII, cuando la religión, la magia y las leyendas eran
predominantes en la vida cotidiana y esta era la lucha de aquellos
científicos que eran totalmente incrédulos ante este tipo de eventos;
además, se quería impartir el conocimiento para aquellas personas que
ignoraban acerca de la ciencia y sus bondades.

En resumen, este movimiento comenzó en Inglaterra a mediados
del siglo XVII y luego se fue proliferando hacia Francia, y para el siglo
XVIII ya estaba repartida por toda Europa y América. Esta época es
conocida como el Siglo de las Luces. Ahora bien, todo este significativo
movimiento político, literario y cultural que se llevó a cabo tuvo
importantes consecuencias, tales como: un conocimiento para las
creaciones y mayores inventos de aquellos tiempos como lo fue la
maquina a vapor y el pararrayos, asimismo, se observó que lo irracional o
ilógico era considerado inexistente, falso o inútil. Y así algunas otras que
marcaron la significancia de esa época, en la que aun en la actualidad se
debaten, por ejemplo, la fe y la razón.
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Lo anterior evidencia que el ser humano ha estado en constante
búsqueda de nuevos conocimientos a lo largo del tiempo. Esta es una
constante evolución que muestra la adquisición de competencias en
torno a lo que es la investigación. Sin duda, representa un avance hacia
una vida más cómoda para el ser humano y su entorno; en esto se ha
convertido ese transitar de la ciencia y sus investigaciones. Todo se
resume en las diversas formas permanentes de estar en contacto con los
avances científicos, tecnológicos e investigativos que cada día son más
avasallantes.

Es ampliamente reconocido que la investigación científica es una
práctica reflexiva que implica la descripción y definición de una
determinada sección que se extrae de la amplia y compleja realidad ,
Chang (2016). La investigación científica tienes como propósito general
la búsqueda de las razones por lo cual se desarrollan los más diversos
fenómenos y procesos (Guadarrama González, 2009). Obtener
consideraciones sobre la existencia de estos fenómenos y/o procesos. Y
por último y no menos importantes establecer criterios predictivos en
consecuencia a las manifestaciones objeto del proceso científico
investigativo (Guadarrama González, 2009).

Las referencias sobre los inicios o la génesis de la era actual
incluyen, por ejemplo, las tecnologías de información y comunicación, en
el progreso y desarrollo de las ciencias de la salud y el pináculo de la
llamada transcomplejidad y todas sus aristas, del cómo se ve adaptada a
lo que son los trasplantes de piezas robóticas al ser humano, también a
las partes de nanotecnología con la que se reemplazan algunas
fragmentos del cerebro, y otros aspectos; esto refleja el desarrollo de las
competencias investigativas. A la investigación se le atribuyen muchos
beneficios, esos que por mucho tiempo se han ido ampliando para lograr
lo que hasta ahora se ha conseguido. Hablamos de tecnología,
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comunicación, creación de mundos virtuales, intercambio cultural, salud,
entre otras, que hoy por hoy componen la llamada globalización.

Todo lo discutido está en consonancia con la imperiosa necesidad
de seguir avanzando en relación a las competencias investigativas,
aquellas que son tan necesarias para abordar en todos los ámbitos en
donde el individuo se quiera desenvolver, llámese profesional, académico
social, cultural o político. Esto es, sin duda, uno de los elementos
fundamentales para alcanzar el camino hacia la consecución de las metas
y objetivos. Entendiéndose que, según (Tobón et al., 2006) “las
competencias no son más que “una actuación integral para identificar,
interpretar, argumentar y resolver problemas del contexto con idoneidad
y compromiso ético, articulando el saber ser, el saber hacer y el saber
conocer” (p. 75)

En relación a la formación de competencias investigativas, se
considera una necesidad demandada por los nuevos profesionales. En
Latinoamérica, se ha observado una concepción científica algo dispersa,
en torno a la importancia que en realidad le merece dicha formación.
Esto se evidencia en las producciones científicas que se encuentran en
revistas indizadas en bases de datos de alto impacto. Se menciona
específicamente a Scopus, en la cual hasta la actualidad se evidencia a
Brasil con la mayor cantidad de instituciones, con un total de 122
registradas, y producciones científicas que van desde un Q4 hasta Q1 En
relación con la Web of Science (WOS), otra base de datos de alto
impacto, existen pocos datos sobre producción científica y revistas
indexadas en dicha base de datos. Existen otras indexaciones que pueden
consultarse para evidenciar cómo se encuentra la región latinoamericana
en cuanto a la investigación.

En consecuencia, lo anterior planteado es una forma importante
de destacar que, si no hay evidencia de la producción científica desde las
instituciones educativas superiores, significa que en relación a la
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comunidad científica a nivel mundial América Latina no se encuentra
dentro de un rango competitivo en este sentido.

De acuerdo lo descrito, este es uno de los elementos que se
debería considerar en la formación universitaria, enseñar al estudiante a
publicar sus producciones investigativas siempre ha sido un motivo para
destacarse frente a la comunidad de investigadores y esto se logra a
través de competencias investigativas bien formadas y orientadas. Debe
considerarse que las publicaciones son una forma de dar a conocer lo
que se inicia dentro de las universidades, no solo en los laboratorios y
una forma de lograrlo es motivar al estudiante a realizar investigaciones
con hallazgos reales.

La búsqueda del conocimiento es un proceso continuo y como
parte de ello los estudios superiores de postgrado, pueden considerarse
como la forma de alcanzarlo, de desarrollar cada vez más un sinnúmero
de habilidades y destrezas que permiten sumergirse en el mundo de la
investigación, de esa pieza fundamental que es lo científico, que abarca
todas las áreas del conocimiento y las necesidades que tenemos para
poder dar respuesta a cada situación problemática que se plantee.

Sin embargo, muchas veces deseamos acceder al conocimiento de
manera rápida y accesible, por lo que la búsqueda de información en la
red más grande del mundo, el internet se ha vuelto cada vez mayor. Esto
presenta ventajas y desventajas, la primera es que proporciona apoyo en
la búsqueda, pero también puede decirse que esta facilidad para obtener
datos nos ha afectado significativamente y es que ahora investigamos
exhaustivamente ni salimos, porque todo se encuentra fácilmente en
internet. Esto último impide que el estudiante avance en el proceso
investigativo y las competencias que se necesitan para abordar una
problemática; desde este punto de vista, se observa la importancia de una
investigación que aborde el tema de las competencias investigativas, que
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poseen los estudiantes de postgrado para el desarrollo de sus
investigaciones.

Por lo anterior, se puede ver la justificación de la presente obra
investigación en la parte educativa, pues, hablar de competencias en este
entorno, se ha convertido en una práctica común tanto para docentes
como para estudiantes. La educación basada en competencias alcanza
mayores logros que una educación normal. Las competencias van de la
mano con la educación, y más allá de esto también se corresponden a lo
que es la investigación como tal. Una persona que desea avanzar en su
formación académica y profesional siempre buscará desarrollar las
competencias necesarias. Se espera que un estudiante posea el
conocimiento, las habilidades y destrezas para desarrollar una
investigación, de que el docente actúe como guía en la producción del
conocimiento, pero que el estudiante pueda hacerlo por sus propios
medios

Entorno a lo institucional, se justifica la presente investigación, ya
que se trata de un tema de significativa relevancia en el mundo
académico actual, porque es necesario que los estudiantes de postgrado
posean las competencias investigativas para abordar cualquier fenómeno
que deseen plantear, así como también para el docente de hoy que ha de
impartir su conocimiento en base a la formación de competencias en sus
estudiantes; todo esto es de suma importancia para la academia, ya que
eleva el nivel de excelencia deseado en las instituciones.

Es evidente la importancia en el ámbito social se refiere, por
cuanto el individuo debe estar preparado para afrontar retos, y es a través
de procesos formativos y prácticos que se desarrollan y adquieren
competencias que pueden coadyuvar en lo que la demanda de la sociedad
requiere entre sus ciudadanos. Asimismo, se asume un mayor nivel
educativo para poder relacionarse con los demás y que esto le atribuya a
la sociedad un punto a su favor y mejores personas con capacidades y
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aptitudes que les permitan estar acorde con una sociedad cada vez más
exigente.

Con relación a lo epistemológico, es necesario destacar que este
fundamento del nuevo conocimiento abarca diversas formas de abordar
problemas, es decir, que el individuo con competencias investigativas
puede resolver situaciones y buscar respuestas lógicas y coherentes con
mayor eficiencia, lo que justifica la realización de una investigación con
estas bases y perspectivas, en función de una gestión del conocimiento
que contribuya a la formación de competencias para la investigación.

La naturaleza u ontología de este estudio es relevante en cuanto al
principio de las competencias investigativas, que busca formar individuos
capaces de intervenir en realidades y ajustarlas a los nuevos procesos de
vida. En ese sentido, es importante destacar que el entorno formativo
debe estar alineado con los elementos que conforman al ser en toda su
esencia, es decir, que este pueda transferir los conocimientos adquiridos
y multiplicarlos de manera eficiente a través de una hermenéusis
razonable

Desde la perspectiva teleológica se justifica el propósito de develar
las competencias investigativas que poseen los estudiantes de postgrado
en diversas universidades latinoamericanas, todo esto con el fin posterior
de generar una nueva teoría que sea trascendental y pertinente en la
formación de competencias investigativas de los estudiantes de
postgrado lo que cumple con un valor agregado al esquema de sus
saberes. En lo gnoseológico, el estado del arte, aquello que conocemos y
que adquirimos a través de procesos cognitivos básicos, de lecturas, de
investigaciones, y que, visto de esta forma, es preciso justificar que las
competencias investigativas han de estar presentes en todo el recorrido
formativo del ser y, además, el estudiante en la búsqueda insaciable de su
conocimiento va a lograr obtener un conjunto de saberes tanto puntuales
como generales.
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En el contexto científico y metodológico, se puede argumentar la
importancia de la presente investigación, por cuanto su razón de ser, su
génesis se encuentra enmarcada en competencias investigativas, es decir,
todos los atributos y elementos que conforman esas habilidades que
tienen los estudiantes de postgrado para completar el perfil que se
requiere de un estudiante en ese nivel. Es por tanto importante que ese
estudiante conozca lo que se da a conocer en ese sentido.

En lo que respecta a la parte teórica, a ese estado del arte que se
ha de poner en evidencia, es preciso destacar que conocer todas las
teorías que fundamentan el estudio es relevante, pues existe en ello la
relación con el tema de investigación y sus categorías emergentes y,
además, el lector, llámese estudiante o profesor investigador tendrá los
argumentos que justifiquen el uso de cada una de las teorías utilizadas.
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CAPÍTULO2
Investigación y Gestión Del Conocimiento

Encuentro con los Pares Investigaciones Internacionales

De conformidad con la postura epistemológica fenomenológica
asumida, que concibe por una parte a la investigación como un proceso
en construcción y por la otra a las teorías como referentes onto-
epistemológicos para el diálogo y la discusión reflexiva, se presentan
constructos teóricos asumidos desde una perspectiva crítica,
interpretativa y reflexiva, y no como supuestos predeterminados del
conocimiento

Para reconocer la importancia de estudios previos en el tema, se
ha revisado algunos de los más recientes. En este ámbito, Sánchez (2019)
presentó su tesis titulada: Desarrollo de competencias emocionales.
Evidencias empíricas de efectividad en diferentes propuestas
metodológicas, la cual tuvo por objetivo comprobar si los programas de
mejora de las competencias socioemocionales analizados son efectivos,
así como su validez y versatilidad a través de diferentes enfoques
metodológicos.

En la investigación descrita, se realizaron dos estudios. En el
primero, participaron 192 estudiantes en esta experiencia educativa. Los
resultados demostraron que el programa es efectivo en las tres
modalidades, dotándolo de versatilidad y permitiendo al docente
adaptarlo a las necesidades, posibilidades, características y circunstancias
del alumnado

En el segundo estudio se evalúa una intervención para desarrollar
la Inteligencia Emocional en el alumnado de Educación Superior,
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integrando el programa como elemento transversal del currículo de la
asignatura de Psicología de la Educación del grado de Maestro.

Participaron un total de 192 estudiantes distribuidos entre el
grupo control y el grupo experimental, adoptando un diseño cuasi-
experimental no equivalente con grupo de control pretest y postest. La
efectividad de la intervención se evaluó mediante un análisis multinivel
usando como medidas las pruebas EQ-i:S de Bar-On y el MSCEIT de
Mayor-Salovey y Caruso para valorar la puntuación de inteligencia
emocional en los sujetos.

Los resultados mostraron una mejora significativa de la
Inteligencia Emocional en los estudiantes del grupo experimental en
comparación con los del grupo control. Además, se constató que la
aplicación del programa no interfirió en el rendimiento académico ni
supuso una sobrecarga de trabajo, lo que permite incorporar estos
programas en los currículos ordinarios sin disminuir los contenidos
académicos ni sobrecargar al alumnado.

Los resultados de la tesis anterior son favorables y tienen gran
importancia en relación con esta investigación y la de Sánchez. El
desarrollo de competencias emocionales contribuye a mejorar la
inteligencia emocional, lo que puede influir positivamente en los
estudiantes de postgrado ante situaciones de estrés, decepciones o
desánimos durante su investigación. Además, se manifiesta una
condición que no sobrecarga al estudiante, sino que lo ayuda a desarrollar
nuevas habilidades emocionales para avanzar en su investigación

En el desarrollo investigativo, se encuentra el trabajo de Marcillo
(2018), quien presentó su tesis doctoral en la Universidad de Camagüey,
titulada: Estrategia de formación continua para la gestión didáctica de las
competencias investigativas: su contextualización en la carrera de
enfermería de la UNESUM. El propósito de la tesis fue enfocar el
estudio en los procesos de formación continua debido a su trascendencia
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en el logro de tales objetivos, centrándose en la gestión didáctica del
proceso de formación y desarrollo de competencias investigativas. Esta
competencia es un poderoso medio para que los docentes logren en los
estudiantes formas más creativas de aprender para la vida y la profesión.
Se utilizaron métodos y técnicas de investigación pedagógica, y tras un
proceso de inmersión empírico-teórica, se develó un modelo y se derivó
una estrategia para cumplir con ese propósito, todo lo cual fue valorado
por especialistas y validado parcialmente en el proceso experimental
desarrollado.

Como conclusiones, se evidenció que la estrategia de formación
continua propuesta se orientó a satisfacer las necesidades actuales de
superación de los docentes universitarios, considerando las características
del presente siglo, donde la gestión didáctica de las competencias
investigativas es esencial. Asimismo, las derivaciones obtenidas en la
implementación de la Estrategia de Formación Continua para la gestión
didáctica del proceso de formación y desarrollo de competencias
investigativas, así como los resultados de los instrumentos aplicados y la
comparación de la constatación inicial y final, demostraron su efectividad,
logrando resultados favorables para gestionar didácticamente la clase
durante el tiempo de su aplicación.

Evidentemente, la formación continua es una estrategia que
facilita la adquisición de competencias investigativas. En ese sentido, es
importante destacar que estudiantes y docentes, como actores principales
en el proceso educativo, están llamados a formarse de manera continua
La tesis anterior tiene una estrecha relación con la presente investigación,
ya que ambas aportan al significado de las competencias investigativas en
estudiantes y profesores.

Con relación la temática, Restrepo (2016) presentó su tesis
doctoral en la Universidad Autónoma de Barcelona, la cual tituló: Las
competencias del docente de posgrado. Una perspectiva desde la
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formación de programas de maestría. Sus objetivos fueron determinar el
perfil competencial del docente de postgrados en el contexto de
programas de maestrías en Colombia y evidenciar las necesidades de
formación del docente de programas de maestría en el contexto
educativo, laboral y social colombiano. El diseño del estudio fue
descriptivo ex – post – facto desde la metodología empírico analítica, que
interrelacionó métodos cuantitativos y cualitativos a partir de
instrumentos como los cuestionarios, entrevistas y fuentes vinculadas
con los programas de maestría (docentes, alumnos y expertos).
Participaron en la investigación un total de 144 elementos.

Entre las conclusiones se tuvo que: Las instituciones universitarias
deben disponer de herramientas para el desarrollo y la mejora de las
competencias de los docentes en sus maestrías, entendiendo que cada
institución tiene sus políticas y orientación filosófica, con lo cual hay
diferencias al interior de cada programa de maestrías. El alumno de
maestría demanda mayor dominio competencial en la valoración del
docente que el mismo docente; particularmente este alumno evalúa con
menor rigor el dominio actual de su profesor y le exige una puntuación
más alta para el ejercicio de su tarea docente e investigadora.

El docente de maestría en su tarea formativa dice tener mayor
competencia en los aspectos relacionados con el diseño de contenidos,
desarrollo y orientación del proceso enseñanza-aprendizaje, igualmente
manifiesta una menor competencia a la evaluación del proceso enseñanza
aprendizaje y la implicación a la mejora continua de la calidad educativa.
Además, demuestra inconformidad con la participación en los procesos
administrativos y/o de gestión institucional. El docente de maestría en su
tarea investigadora demuestra necesidad para lograr la excelencia, en los
diferentes componentes de esta tarea, más en los relacionados con el
diseño, desarrollo y evaluación de proyectos de investigación. Igualmente
evidencia necesidad en aquellas competencias que componen
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requerimientos de tipo administrativo, como la organización y gestión de
eventos científicos, así como la comunicación y difusión de resultados de
proyectos de investigación.

En relación a la anterior investigación, es necesario destacar que
tiene una alta similitud con el presente estudio, ya que trata sobre el tema
de las competencias que ha de tener el docente de postgrado. Sobre las
bases de esa investigación se puede decir que, los estudios de postgrado
son un recorrido para seguir adquiriendo conocimientos y a su vez
realizando aportes significativos para la sociedad, sobre todo en el área
de las ciencias sociales y humanas, que son las que demandan la
formación continua, exclusiva y excelente, para formar al ciudadano
crítico y reflexivo que en la actualidad es tan necesario.

Al respecto, Martínez (2018) presentó su tesis doctoral en la
Universitat de Barcelona, titulada: La formación de investigadores en los
programas de doctorado de la Universidad Veracruzana. Sus objetivos
fueron: valorar el efecto de las políticas educativas internacionales,
nacionales e institucionales en el desarrollo de la investigación que
realizan los estudiantes en los programas de postgrado de la Universidad;
explorar las condiciones institucionales de los programas de doctorado
bajo las cuales se organiza y realiza la investigación del estudiante de
postgrado; examinar el papel de los apoyos humanos y materiales de la
institución en el desarrollo de la investigación de sus estudiantes de
doctorado; y evaluar la operatividad didáctica del proceso de
investigación desarrollado en los programas de doctorado.

En relación con el abordaje metodológico, la investigación se
enmarcó en una metodología mixta. Con base en guiones validados, se
realizaron entrevistas semiestructuradas para recuperar información del
Coordinador General de Posgrado y de los cuatro Coordinadores
Regionales elegidos con muestreo completo. Del total de veintiséis
Coordinadores de Doctorado, se seleccionó una muestra de casos típicos
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y extremos, entrevistando a 8 de los típicos elegidos aleatoriamente y a 9
de los extremos, con un total del 89.47% de esta muestra. Se realizaron
dos grupos focales con Directores de Tesis. Del total de 186 estudiantes,
se aplicó un cuestionario validado a 51 de ellos elegidos aleatoriamente,
que equivale al 83.60% de esta muestra. Los datos se analizaron con el
Atlas.ti y el SPSS, y se trianguló la información de las distintas fuentes.

Las conclusiones fueron que: Consolidar la formación de
investigadores en los doctorados de la Universidad Veracruzana
demanda políticas institucionales del postgrado renovadas y la
flexibilización de su estructura académico-administrativa para integrar
sus funciones sustantivas y potenciar las fortalezas de sus académicos y
colegiados. Medidas que debieran incluir una ruta propia de investigación
y un modelo educativo para el postgrado, con mayor apoyo financiero
para lograr también la oferta equitativa de sus doctorados.

Se puede observar en el anterior estudio, que hay un tema en
común con la presente investigación, y es la formación de investigadores,
todo lo cual apunta a una convergencia sobre las bases de los perfiles de
egreso que tienen los estudios de postgrado. La realidad actual se orienta
hacia la consecución de estudiantes y docentes encausados hacia el
contexto investigativo que dé respuestas optimas a las problemáticas
educativas que se le presenten, para lo cual, desde la base y el principio
de su formación, el estudiante ha de tener la preparación adecuada a
través de programas que tengan un contenido de asignaturas idóneas
para carreras de postgrado.

Es preciso referir el trabajo de Araminta, (2017) presentó su tesis,
la cual tituló: Análisis de las competencias argumentativas en estudiantes
universitarios de Quito. Su objetivo fue analizar las características de las
competencias argumentativas en estudiantes universitarios de Quito. El
estudio se realizó desde un paradigma mixto, de tipo exploratorio
secuencial (DEXPLOS) derivativo, no experimental y transeccional.
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Multietápico que en su primera fase involucró cuatro universidades de la
ciudad de Quito, para el análisis de las variables curriculares y 13
profesores universitarios, en su segunda etapa dos universidades, 12
facultades y 654 alumnos y en su tercera fase se elaboró la propuesta
didáctico – metodológica sobre la base del diagnóstico de las variables,
que fueron el nivel de las competencias argumentativas y los marcos
argumentativos entre otros.

Como resultado de la investigación, se obtuvo un bajo nivel de
representatividad del tema en los documentos que rigen la docencia en
las universidades seleccionadas, niveles bajos de las competencias
argumentativas que sobrepasa el 70%, predominio de los marcos
argumentativos de cooperación en el 64% y una correlación positiva
entre las variables citadas. Se elaboraron las bases didáctico –
metodológicas para la propuesta y se concluyó con la necesidad de
mejorar los resultados obtenidos a partir de medidas didáctico –
metodológicas como la propuesta.

El análisis de las competencias argumentativas en estudiantes
universitarios de Quito es una investigación que se relaciona con este
estudio, ya que aborda el campo de las competencias y más
específicamente de las argumentativas que son necesariamente un
elemento más que ha de conformar el perfil de egresado de postgrado.
En palabras de Crowell citado por Araminta (2017), quienes hacen
referencia a que este tipo de competencia “es concebida como una
habilidad a adquirir, tiene una importancia crucial como herramienta de
pensamiento y por su alto valor académico y social en todo proceso de
enseñanza – aprendizaje” (p. 28). Además de que esta competencia
forma parte de los procesos mentales superiores del ser humano, lo cual
contribuye efectivamente en crear funciones estrategias en el estudiante,
logrando que pueda focalizar los problemas y resolverlos de manera
pragmática.
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En el área investigativa Prieto (2019), presentó su tesis para optar
al grado de Doctora por la Universidad Nacional Experimental Rómulo
Gallegos titulada Competencias pedagógicas para la investigación en la
docencia universitaria: Una visión interpretativa de sus actores
educativos, cuyo propósito fundamental fue: Generar una aproximación
teórica sobre competencias pedagógicas para la investigación en la
docencia universitaria: una visión de sus actores educativos.

La investigación descrita se apoyó en el paradigma post-positivista
interpretativo, bajo el enfoque cualitativo, con soporte del método
fenomenológico - hermenéutico. En este estudio se consideraron tres (3)
sujetos informantes que son docentes del área de Ciencias Económicas
de la Universidad Rómulo Gallegos. La técnica para recoger la
información fue la entrevista estructurada. Dicha técnica de análisis de
recolección de la información permitió interpretar la información,
mediante la categorización, estructuración, triangulación y contrastación.

La aproximación teórica y las reflexiones estuvieron enmarcadas
en que el docente de la educación superior con visión holística puede
lograr niveles de competencia que responda a las exigencias de la
dinámica social, capaz de apartar paradigmas rígidos tradicionalista y
adoptar un papel de mediador, más proactivo que genere alto saber de
construcción integral que contribuya a desarrollar el pensamiento crítico
reflexivo. El aporte teórico, contribuyó con la promoción de las
competencias pedagógicas en investigación en el contexto de la docencia
universitaria.

La tesis de Prieto es altamente relevante y se relaciona con la
presente investigación, ya que ambas convergen en que los docentes
deben poseer las competencias necesarias para poder impartir las
diversas áreas de conocimiento, y más aún cuando se trata de áreas
críticas como lo son la metodología y otras asignaturas afines a la misma.
Por esta razón, se seleccionó como una base significativa en este estudio.
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Además, su enfoque cualitativo y relación con el método hermenéutico
proporcionan una orientación similar, y el aporte teórico es algo que
también sirve de apoyo a la presente tesis.

Es significativo que se estudien temas relacionados con las
competencias, para dar a conocer las diferentes formas de alcanzarlas a
través de la formación académica y la praxis. Como menciona la autora
en su tesis sobre competencias pedagógicas, el aporte teórico se
consideró una promoción o multiplicación de información para que los
docentes internalicen que, en investigación, las competencias en
cualquiera de sus formas son muy importantes.

Referentes Teóricos
Competencias

"El término competencia ha sido poco utilizado; solo
recientemente se ha comenzado a usar en el ámbito educativo, donde es
muy necesario. Podemos decir que las competencias nos recuerdan a las
habilidades, ya que ambas se utilizan para describir capacidades similares.
Sin embargo, en lo que respecta a competencias, existe una diferencia
marcada: se utilizan para describir la capacidad de realizar una tarea o
labor con experiencia y conocimiento, mientras que las habilidades se
refieren a la capacidad de una persona para realizar una actividad o tarea
específica. Tradicionalmente, según Gallart y Jacinto (1995),
entendemos por competencia el conjunto de conocimientos, cualidades,
capacidades y aptitudes que permiten discutir, consultar y decidir sobre
lo que concierne al trabajo. Implica conocimientos razonados, ya que no
se considera competencia si los conocimientos teóricos no están
acompañados por las cualidades y la capacidad para ejecutar las
decisiones que dicha competencia sugiere.

Es decir, las competencias vienen acompañadas de ciertos
atributos que permiten al individuo desempeñarse de manera eficiente en
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cualquier trabajo o situación, relacionando teoría y práctica en la
aplicación del conocimiento. Las competencias son necesarias en todos
los ámbitos de la vida humana; son un componente ideal para realizar y
desempeñar acciones a través del conocimiento y las experiencias
relacionadas con una tarea.

Las competencias son necesarias en todos los ámbitos de la vida
humana; son un componente ideal para realizar y desempeñar acciones a
través del conocimiento y las experiencias relacionadas con una tarea,
por ejemplo, ahora podemos hablar de un currículo basado en
competencias, una formación basada en competencias, y la planificación
y evaluación en competencias.

Es importante que se asuman desde temprano las diversas formas
de hacer hincapié en la formación basada en competencias, en estas que
son realmente necesarias para formar la estructura de un estudiante
comprometido y que se van a necesitar a lo largo de su recorrido
académico. Y es que, se pueden observar que en mayores niveles y con
más exigencias que los estudiantes muchas veces abandonan sus estudios
por no poseer estas competencias básicas, genéricas o específicas que
sirven para hacer frente o dar respuestas y soluciones a problemas de su
entorno educativo.

Esto se puede agudizar cuando ese mismo estudiante desea
avanzar en su formación y decidir hacer una carrera de postgrado; se le
va a dificultar todo lo concerniente a los procesos de investigación, todo
lo cual va a influir directamente en sus producciones y finalmente en la
realización de trabajos de investigación. No se puede tomar a la ligera
una decisión que puede afectar tanto en la vida del individuo como en la
de los demás. Esto, porque si un estudiante que no posee las
competencias investigativas necesarias para realizar su investigación, va a
acudir a los llamados laboratorios metodológicos, en los cuales tendrá
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que pagar por un conocimiento, que puede llegar a ser hasta un plagio,
que nunca adquirió.

Todo lo que aquí se plantea es la situación que se asoma a diario
en las universidades, porque para la formación en competencias y
sobremanera las investigativas hay que ser consecuente, dedicado,
responsable, autodidacta (en muchas ocasiones) y tener la ética que todo
investigador debe poseer. No se trata nada más de investigar por salir del
paso, no, se trata de alcanzar competencias para formular y resolver
problemas, para reflexionar, interpretar, comprender, determinar y
establecer criterios que contribuyan a la solución de necesidades.

Por ello, hoy en día existe la necesidad de vincular los temas y
currículos con las competencias para garantizar la calidad educativa
necesaria en la formación y perfil de los egresados de cualquier nivel
educativo, ya sea primaria, secundaria o universitaria, tanto en pregrado
como en postgrado. "aunque, básicamente, las competencias en el
ámbito educativo y científico deben comenzar a desarrollarse desde la
escuela o el liceo, ya que la problemática inicia allí debido a la falta de
atención a la parte investigativa de los jóvenes estudiantes". Tal como lo
refiere Infante (2017), el problema radica en el nivel de aprendiz, es decir,
desde el primer año de educación media o cuarto año de bachillerato, ya
que a esta edad los estudiantes deberían estar aprendiendo técnicas de
investigación acordes con su curso y edad, con el propósito de crear la
cultura necesaria para los siguientes grados (p. 176).

Tipos de Competencias

Sabemos que existen varios tipos de competencias, pero vamos a
tratar los tipos más básicos para lograr la mayor comprensión de lo que
esto significa y lo que se puede decir de cada una de ellas, para luego
entrar más profundamente en lo que son las competencias investigativas
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como tal que es el caso que nos ocupa. Entonces tenemos que se pueden
dividir en:

1-Básicas o transversales: aquellas esenciales para el desarrollo vital de
todos los individuos. Estas se dividen de acuerdo a los siguientes ámbitos:

 Intelectual / cognitivo (razonamiento, sentido crítico).

 Interpersonal (trabajo en equipo, liderazgo)

 De manejo y comunicación de la información.

 De gestión (planificación, responsabilidad)

 De los valores éticos/profesionales (respeto por el medio
ambiente, confidencialidad).

2-Específicas: aquellas que se derivan de las exigencias de un
contexto o trabajo concreto. A su vez pueden dividirse también según
los siguientes ámbitos:

 De conocimientos, relativo a la adquisición de un corpus de
conocimientos, técnicas, teorías propias de la esfera de cada
profesión o titulación.

 Profesional, que incluye tanto las habilidades de comunicación
e indagación, como el know how (saber cómo).

 Académico, con sus respectivos ámbitos de know how, de
comunicación y de investigación.

Sin embargo, se reitera que al hablar de competencias
transversales (por ejemplo, el trabajo en equipo) o específicas (por
ejemplo, las relacionadas con los procesos de un laboratorio para los
químicos), se pervierte el sentido del término competencias.
Coloquialmente se les puede llamar así, pero en sentido estricto no son
tales.
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Lo que se denomina competencias son más bien habilidades,
capacidades, mientras que la competencia sólo se revela si se posee
cuando, en la práctica, se movilizan diferentes recursos y conocimientos,
y se hace frente a una situación problemática. Acerca de esto, nos refiere
Parcerisa citado por Cano (2005), que “tener conocimientos o
habilidades no implica ser competente. (p. 20). Las competencias
contienen o integran recursos (conocimientos, habilidades, actitudes),
pero van más allá, orquestándolos.

Y es que tener competencias para esto o aquello significa poder
relacionar el conocimiento y experiencia con la práctica en todo
momento, es por este motivo que se puede decir que en el ámbito
educativo son necesarias ambas competencias, tanto las básicas como las
específicas, aportando una doble visión (Tabla 1), las cuales van a
coadyuvar en todo el proceso educativo, ya sea en la gestión
administrativa, académica o docente y del estudiante.

Tabla 1. Doble visión de las competencias

Se puede observar en la tabla anterior que la visión amplia es la
más adecuada, ya que enlaza el modelo práctico reflexivo y se vincula a la
profesionalización del individuo, entendida desde un paradigma
integrador y abierto, centrado en la reflexión y la acción
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Hacia un concepto integral de las competencias

Varios autores han propuesto las siguientes definiciones: a) como
principio de organización de la formación, la competencia puede
apreciarse en el conjunto de actitudes, conocimientos y habilidades
específicas que hacen a una persona capaz de llevar a cabo un trabajo o
resolver un problema particular Ouellet (2000); y b) las competencias
representan una combinación de atributos (con respecto al conocimiento
y sus aplicaciones, aptitudes, destrezas y responsabilidades) que describen
el nivel o grado de suficiencia con que una persona es capaz de
desempeñarlos, según González y Wagenaar citado por Tobón (2008).

En general, se puede decir que, aunque las definiciones anteriores
reflejan aspectos que le dan características diferenciales al concepto de
competencias (por ejemplo, desempeño, actividades, problemas y
atributos), no son lo suficientemente claras porque: a) no abordan los
mismos aspectos, b) el saber hacer no es integrador, c) los términos
conjunto y combinación no logran dar cuenta de que los atributos están
articulados entre sí formando un tejido sistémico, y d) no indican (o no
lo hacen con suficiente claridad) la idoneidad, elemento esencial en el
concepto de competencias

En virtud a estos vacíos y problemas es que se observa con mucha
frecuencia como las instituciones educativas y universidades abordan las
competencias o como un mero hacer procedimental enfocado a la
realización de actividades, enfatizando en la aplicabilidad del
conocimiento, o como atributos separados entre sí. Un ejemplo de esto
es el Proyecto Tuning, en el cual se toman como competencias las
actitudes, los conocimientos y las habilidades procedimentales por
separado, lo cual es un error significativo, ya que no se abordan las
competencias como un tejido multidimensional, como debería ser para
representar un cambio educativo y ser asumidas como una verdadera
innovación
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A raíz de lo anterior, y para superar los vacíos planteados, se
propone llegar a un acuerdo frente a la definición de las competencias
tomando en consideración los siguientes parámetros: a) articulación
sistémica y en tejido de las actitudes, los conocimientos y las habilidades
procedimentales; b) desempeño tanto ante actividades, como con
respecto al análisis y resolución de problemas; c) referencia ante la
idoneidad en el actuar.

A partir de lo expuesto, se considera que la definición más
pertinente y de mayor impacto para la transformación de la educación
basada en una política de calidad es la presentada por Tobón et al. (2006),
quienes plantean que las competencias son procesos complejos de
desempeño con idoneidad en determinados contextos, teniendo como
base la responsabilidad. A continuación, se detalla los diferentes términos
de esta definición:

-Procesos complejos de desempeño. Las competencias abordan el
desempeño de manera integral, como un tejido sistémico y no
fragmentado, teniendo como referencia la realización de actividades y la
resolución de problemas en diferentes contextos (disciplinares, sociales,
ambientales, científicos y profesionales) Para ello, se articula de forma
sistémica y en tejido la dimensión afectivo-motivacional (actitudes y
valores) con la dimensión cognoscitiva (conocimientos factuales,
conceptos, teorías y habilidades cognitivas) y la dimensión actuacional
(habilidades procedimentales y técnicas) (Figura 1) Tobón et al. (2006).

-La idoneidad es el segundo componente central de la definición
propuesta y se refiere a tener en cuenta indicadores de desempeño para
determinar la calidad con la que se realiza una actividad o se resuelve un
problema. Generalmente, los indicadores de desempeño se refieren a
aspectos como la efectividad y la pertinencia.



29

-Responsabilidad. Este aspecto es central y supone una novedad
en la definición, generalmente ausente en otras definiciones del término
competencias: significa que en toda actuación y en cualquier contexto, y
ante cualquier finalidad, el ser humano debe reflexionar si es apropiado o
no, de acuerdo con sus valores y la sociedad, llevar a cabo la actuación.
Una vez realizada, debe evaluar las posibles consecuencias negativas,
como los perjuicios a sí mismo y a otras personas, corrigiendo y
reparando sus errores, y aprendiendo a evitarlos en el futuro. Por lo
tanto, no podemos hablar de una persona competente si no tiene la
responsabilidad como centro de su vida.

Ahora bien, las competencias son mucho más que un saber hacer
en contexto, pues van más allá del plano de la actuación e implican
compromiso, disposición para hacer las cosas con calidad, raciocinio,
manejo de una fundamentación conceptual y comprensión. Además, son
procesos complejos porque implican la interacción con muchas
dimensiones del ser humano y del contexto, así como la asunción y
afrontamiento de la incertidumbre, uno de los grandes retos para la
educación, según Morín (2000a) citado por Tobón et al. (2006). (Figura 1)

Tal como lo refiere (Morín ,2003) citado por (Tobón et al. ob.
cit), “es preciso tener cuidado con el enfoque de competencias, porque si
no se sigue una epistemología sólida como la del pensamiento complejo,
podemos llegar a orientar los procesos educativos enfocándonos solo en
la productividad que demanda el mercado” (p. 102).

Se puede perder el rumbo y disminuir la calidad de la educación
que se brinda a los estudiantes. No solo se trata de producir o sacar un
producto al mercado con ciertas capacidades, sino también de que el
individuo esté capacitado en competencias genéricas o específicas y que
en cualquier situación se desempeñe con eficiencia y eficacia, poniendo
énfasis en los elementos descritos anteriormente: idoneidad y
responsabilidad.
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Figura 1. Dimensión básica de toda competencia
Fuente: Tobón et al. (2006) (p. 101)

De acuerdo con lo anterior, la formación basada en competencias
tiene como eje esencial no solo formar para la ejecución de actividades
profesionales, sino también educar para aprender a analizar y resolver
problemas, lo cual implica un enfoque investigativo. Todo ello se basa en
el progresivo desarrollo de la idoneidad en lo que se hace, lo cual
requiere una muy buena formación conceptual, metodológica y
actitudinal

Clases de competencias según Tobón

Según, Tobón et al. (ob. cit), existen dos clases de competencias:
competencias específicas y competencias genéricas. Estas últimas se
refieren a competencias comunes a una rama profesional (por ejemplo,
salud, ingeniería, educación) o a todas las profesiones (por ejemplo, salud,
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ingeniería, educación) o a todas las profesiones. Las competencias
específicas, a diferencia de las genéricas, son propias de cada profesión y
le dan identidad a cada ocupación (por ejemplo, las competencias
específicas del profesional en educación física, del profesional en
ingeniería de sistemas o del profesional en psicología).

Asimismo, es importante destacar que, en cada clase de
competencias, hay dos subclases, de acuerdo con el grado de amplitud de
la competencia: competencias y unidades de competencia. Las
competencias tienen un carácter global, son amplias y se relacionan con
áreas de desempeño. En cambio, las unidades de competencia son
concretas y se refieren a actividades generales dentro de las mismas
competencias y no a áreas de desempeño. De esta manera se tiene
entonces la siguiente clasificación:

 Competencias específicas:
 Competencias específicas
 Unidades de competencias específicas.
 Competencias genéricas:
 Competencias genéricas
 Unidades de competencias genéricas

Proyecto Tuning para la Educación Superior

Una de las características de la enseñanza por competencias es la
de que recorre todas las etapas educativas y se convierte en el nuevo
paradigma educativo, el del aprendizaje situado. Un proyecto, de alcance
universitario, que lleva esta impronta es el Proyecto Tuning, nacido a raíz
de los acuerdos de Bolonia con el fin de llegar a ser transferibles los
estudios universitarios a nivel de Europa, identificando más que
contenidos concretos, los de las diferentes titulaciones presentes en el
ámbito de la Unión, capacidades transferibles de unos contextos a otros.
En este contexto tal como lo refiere Marco (2008), “se entiende la
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competencia como “una combinación dinámica de conocimiento,
comprensión, capacidades y habilidades” (p. 41).

Las competencias y las destrezas se entienden como conocer y
comprender (conocimiento teórico de un campo académico, la capacidad
de conocer y comprender), saber cómo actuar (la aplicación práctica y
operativa del conocimiento a ciertas situaciones) y saber cómo ser (los
valores como parte integrante de la forma de percibir a los otros y vivir
en un contexto social). Las competencias representan una combinación
de atributos (con respecto al conocimiento y sus aplicaciones, aptitudes,
destrezas y responsabilidades) que describen el nivel o grado de
suficiencia con que una persona es capaz de desempeñar (una tarea se
entiende) (ídem).

El Proyecto Tuning que se toma su nombre del verbo inglés “to
tune”, que significa “ponerse a todo, sintonizar”, desarrolla dos tipos de
competencias, unas de carácter genérico y otras relativas a áreas
concretas de conocimientos. Entre las genéricas están las competencias
instrumentales, las interpersonales y las sistémicas. Se consideran
competencias instrumentales las habilidades cognitivas, metodológicas,
tecnológicas y lingüísticas. Las competencias interpersonales integran
capacidades sociales tales como la interacción y la cooperación. Por
último, las competencias sistémicas comprenden habilidades y
capacidades para el conjunto de un sistema, una combinación entre
comprensión, sensibilidad y conocimiento y la adquisición previa de los
otros tipos de competencias (Tabla 2).

Además, Tuning hace énfasis en el desarrollo de competencias
específicas, relativas a áreas de conocimiento: “son aquellas
competencias que se relacionan a cada área temática. Estas competencias
son cruciales para cualquier titulación porque están específicamente
relacionadas con las disciplinas académicas y son las que confieren
identidad y consistencia a cualquier programa” (ibidem, p. 42).
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Competencias Investigativas

Díaz Barriga (2006) señala que las competencias son cruciales para
responder a diversas situaciones en las áreas del conocimiento en las que
nos desenvolvemos. Además, enfatiza que el desarrollo y formación de
competencias a nivel académico superior garantiza que los egresados
posean las habilidades, destrezas y aptitudes necesarias para enfrentar los
retos de la sociedad actual. Las competencias están presentes en todos
los ámbitos y se han integrado de tal manera en la educación que no se
puede concebir una planificación, evaluación o currículo que no esté
basado en esta formación.

Tabla 2. Atributos de la competencia
Atributos Definición

Habilidades

Según Bruner (1997), la habilidad o destreza es una forma de relacionarse con
las cosas, es una capacidad que nos permite estar en el mundo para resolver las
situaciones que dicho mundo nos plantea. Las habilidades se remiten a
conocimientos del sujeto puestos en acción. Un conocimiento se convierte en
realidad cuando desciende a los hábitos.

Conocimientos

Conocimiento como conjunto organizado de datos e información destinados a
resolver un determinado problema. Así el SABER es el conjunto de
conocimientos que producen un pensamiento continuo de recuerdos de los
conocimientos adquiridos a lo largo de la vida

Aptitudes

La aptitud tiene que ver con la facilidad, ocurrencia, autonomía, intuición,
confianza, imaginación, entre otras para un determinado tipo de tareas o
actividades. Se considera como una disposición innata o potencial natural del
individuo, es la materia prima para el desarrollo de habilidades

Actitudes

La actitud se concibe como la predisposición a actuar antes de ejecutar un
comportamiento o conducta, que puede estar influenciado por algún tipo de
componente de carácter personal. Tiene que ver con lo afectivo, cognitivo y
conductual. Por ejemplo, actitudes de personas creativas son: curiosidad,
imaginación, flexible, perseverancia, optimismo, enfrentar retos, evitar juzgar,
ver obstáculos, descontento, constructivo, ver problemas como interesantes
para solucionar, entre otros (Gallego, 1999).

Valores

El valor como acto humano, de ejecución consciente y libre en un nivel
racional, se concibe como una propiedad de las personas por el solo hecho de
existir. Son objeto material de la moral y la ética. Dentro de los valores morales
que perfeccionan la calidad del ser humano se tienen entre otros: respeto,
tolerancia, honestidad, lealtad, trabajo en equipo, responsabilidad,
comunicación, solidaridad, libertad, paz, inteligencia emocional, adaptabilidad,
control personal

Fuente: tomado de (Rodríguez, 2007) (p. 151).
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Díaz Barriga también reconoce dos puntos de influencia
específicos para el empleo del término competencias en educación: uno
proviene del campo de la lingüística y el otro del mundo del trabajo.
Dentro de esta misma línea de pensamiento, autores como Villar (2011)
introducen las competencias investigativas:

“Consideramos pertinente asumir una categoría, como es la
competencia investigativa, desde la cual se intenta restablecer la
imprescindible conexión entre la escuela y la vida, el estudio y
el trabajo, la teoría y la práctica, la formación pre profesional y
el desempeño social, con la investigación como eje transversal
de todos ellos. (p. 6)”.

Otros, como Vargas citado por Reiban y De la Rosa (2017), las
establecieron como un eje curricular y señalaron que en la Educación
Superior es necesaria una formación integral que tenga en cuenta las
competencias investigativas del ser, el hacer y el conocer. Aprender a ser
involucra el desarrollo de valores como el compromiso, el respeto, la
tolerancia, la solidaridad, la participación, la autonomía, el amor propio,
la coherencia, el trabajo en equipo y la sana convivencia, entre otros.

En el hacer se observa, analiza, interpreta, deduce, comprende y se
construye conocimientos, se realiza la investigación a partir de una
realidad concreta. Y en el saber, se adquieren conocimientos acerca de la
investigación científica, cómo se formulan problemas, hipótesis,
redacción de objetivos viables y medibles, trabajo de campo, técnicas e
instrumentos, análisis e interpretación de la información, que permita
realizar investigación de calidad (ibidem, p. 13). A partir de estas
consideraciones, se concluye que las competencias investigativas se han
configurado como una nueva categoría de necesaria consideración en la
Educación Universitaria.

El desarrollo de competencias investigativas

El desarrollo de competencias investigativas favorece el desarrollo
de habilidades, valores éticos profesionales y cualidades de la
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personalidad, propiciando la independencia, la responsabilidad, la
creatividad, el compromiso con la profesión seleccionada y una
valoración adecuada de ella. El desarrollo de competencias investigativas
posibilita el desarrollo profesional y humano del estudiante universitario,
al involucrarlo en la búsqueda de soluciones científicas, contribuyendo al
desarrollo del pensamiento científico, base del modo de actuación
profesional. Se afirma que... la competencia es un conjunto de
conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes que una persona debe
ser capaz de movilizar de forma íntegra para actuar eficazmente ante las
demandas de un determinado contexto. Se apoyan en el desarrollo de las
capacidades cognitivas, afectivas, socioemocionales y físicas de los
aprendices (García, 2019).

La formación del profesional de la educación establece un vínculo
directo entre la teoría y la práctica como vía de preparación profesional a
partir de la experiencia vivencial. Para ello, se necesita la observación
sistemática de la realidad desde posiciones científicas, lo que constituye
una fuente primaria para la obtención de información sobre los
problemas profesionales que obstaculizan el logro de las aspiraciones de
la sociedad. De este modo, resulta necesaria la preparación del estudiante
investigador, quien debe contar con un conocimiento preciso de la
ciencia de estudio en particular, así como de las técnicas y
procedimientos que debe seguir para encauzar su investigación desde los
primeros momentos en que comienza a cuestionarse el problema,
proyectar el diseño, analizar los resultados y elaborar las conclusiones y
recomendaciones. En todo el proceso de investigación científica, se
requiere una organización del pensamiento del investigador que le
permita, a partir de los datos obtenidos, procesarlos mentalmente,
separando las características esenciales de las secundarias en el estudio de
cada objeto, hecho o fenómeno, penetrar en la esencia y diferenciar lo
externo, generalmente ilusorio y engañoso, de lo interno más concreto.
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En la formación integral, el aprendizaje de las profesiones implica
no solo la adquisición de conocimientos específicos y técnicas adecuadas
para el ejercicio profesional, sino también la internalización de valores,
actitudes y formas de comportamiento que contribuyan a que el
estudiante participe en la transformación y el mejoramiento de las
condiciones sociales. La investigación es una función fundamental
dentro de la universidad y constituye un elemento significativo en el
proceso educativo.

A través de la investigación, se generan conocimientos y se
propicia el aprendizaje para la generación de nuevos aprendizajes. La
investigación conecta la universidad con la sociedad. Como función
fundamental y sustantiva, la investigación es un deber social. Las
universidades deben desarrollar capacidades de investigación en los
estudiantes e incorporar la investigación como estrategia de enseñanza-
aprendizaje en el currículo (Batista et al 2017).

Un estudio sobre la formación para la investigación en el perfil de
las carreras de Psicología y Educación Básica de la Universidad Técnica
de Babahoyo demostró que solo 5 de 16 disciplinas, tomadas como
muestras dentro de ambos currículos, tenían bien definido un objetivo
dirigido a la formación investigativa. Sin embargo, en la mayoría no se
considera la formación para la investigación. En una encuesta oral
realizada a los estudiantes, manifestaron que consideran necesarias las
competencias investigativas. Los análisis realizados lo confirman,
evidenciando que los discen-tes poseen buenas competencias
investigativas

La inclusión de asignaturas de investigación, la enseñanza centrada
en el estudiante y la exposición de este a situaciones investigativas son
percibidas como potenciadoras del desarrollo de competencias
investigativas. Es indudable que la capacidad para investigar se desarrolla
mediante la práctica de la investigación. Por esta razón, algunas
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universidades están implementando programas transversales como
semilleros de investigación. Estos semilleros de investigación son
ambientes diseñados para identificar y reafirmar la vocación investigativa
en general o en un campo o área específica. Están integrados por un
investigador de carrera que los lidera y un grupo de estudiantes o
profesores que desean iniciarse en la investigación (Acosta et al. 2016)

El desarrollo de competencias investigativas es esencial para los
estudiantes universitarios. Estas habilidades establecen las bases para que
los estudiantes se desarrollen personal y profesionalmente y realicen
aportes al conocimiento. Pedagógicamente, se propone que se direccione
desde el currículo, estrategias constructivistas y desde la perspectiva
investigativa estudios cuantitativos, descriptivos y transversales que
permitan el logro de resultados. Es imprescindible fortalecer los
conocimientos que actúan como propulsores de los estudiantes
universitarios para la investigación, desarrollo y transferencia del
conocimiento, lo que contribuye a la construcción de saberes.

Teorías inherentes al estudio

La teoría psico-genética de Piaget (1970) sostiene que la
inteligencia es el conjunto de recursos que un organismo tiene para
obtener conocimientos que le posibiliten adaptarse al medio. La
adaptación es pues la función esencial de la inteligencia.

La teoría socio-cultural de Vigotsky (1979) sostiene que el
aprendizaje es eminentemente social y se obtiene de la interacción con el
medio que lo rodea. El hombre es el producto de los procesos de
aprendizaje de acuerdo con la riqueza del ambiente socio-cultural y la
calidad de la mediación de quienes lo rodean

Por lo anteriormente expuesto, Vygotsky considera que la
intervención pedagógica es un mecanismo privilegiado y la escuela un
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ambiente por excelencia de interacción social que potencializa el
desarrollo del ser humano en el proceso docente-educativo.

Existen relaciones interpersonales de tipo cooperativo, de alumno
a alumno (interacción grupal), donde el docente funciona como
mediador dirigiendo y potencian-do el aprendizaje, de tal manera que los
alumnos que se encuentran en la Zona de Desarrollo Real evolucionen
hasta alcanzar la Zona de Desarrollo Próximo o potencial. Esta
actuación más alta y completa que puede aspirar el aprendizaje,
convirtiéndose nuevamente en real de tal manera que se vaya
aumentando la estructura cognitiva del alumno, para aprendizajes cada
vez más complejos y superiores.

Teoría Humanista de Rogers citado por Anticona (2014), sostiene
que: La Teoría Humanista está centrada en la personalidad y esto
significa que la persona que requiere ayuda no es un ser dependiente sino
una persona responsable, capaz de tomar decisiones que consciente o
inconscientemente van a regular o controlar los pensamientos,
sentimientos o comportamientos propios o de otros individuos. Ese
potencial y sus recursos representados en el deseo de aprender, de
descubrir, aplicar conocimiento y experiencias que se liberan y afloran al
exterior en ciertas circunstancias: la creación de un cierto tipo de relación
entre el facilitador y el educando, permite a este descubrir en sí mismo su
capacidad de utilizar esa relación para su propia maduración mediante la
producción del cambio y el desarrollo individual.

Es importante, de acuerdo a lo citado anteriormente que se vea el
efecto que produce orientar al estudiante de postgrado bajo la teoría
humanista. Y es que, no solo se trata de que sea un ser de toma de
decisiones efectivas, sino que se le atribuye el deseo de aprender, de
descubrir y esas son categorías que sin lugar a dudas realzan la fortaleza
que tiene la persona y lo conducen hacia el logro de sus metas y los
objetivos tanto educativos como sociales y culturales.
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Teoría de Aprendizaje Significativo de Ausubel (1973), considera
que todo aprendizaje puede ser situado en dos dimensiones: la
repetición-aprendizaje significativa y la recepción aprendizaje por
descubrimiento. Para este autor, el aprendizaje debe pasar de los
conocimientos previos al nuevo conocimiento: cuando el material es
potencialmente significativo, tiene una estructura lógica y está de acuerdo
a la configuración psicológica del alumno para que pueda relacionarle de
manera significativa, así comprenderla y poderla guardar en la memoria a
largo plazo, recordándola para aplicarla posteriormente.

Aprendemos realmente cuando los datos se convierten en
significativos y comprensibles, cuando los relacionamos con los
conceptos y proposiciones relevantes que tenemos sobre el asunto. Así
lo aprendido se integra a nuestra estructura cognitiva, que es una red de
conceptos y de relaciones entre conceptos llegando a una nueva
composición más amplia (Capella, 2017).

Las estructuras cognitivas son utilizadas por Ausubel para designar
el conocimiento de un tema determinado, su organización clara y estable
y su conexión con el conocimiento que tiene su amplitud y su grado de
organización. Asimismo, la teoría de Bruner (1997), hace referencia a un
aspecto importante para el presente estudio, tal como lo es la percepción,
la cual según este autor “puede entenderse como un proceso de decisión
de respuestas, consistente en la formulación y comprobación de hipótesis
sucesivas” (p. 284). En este proceso, Bruner distingue las siguientes fases:

 Categorización previa: consiste en el aislamiento o segregación
del objeto.

 Búsqueda de indicios: localización más precisa del objeto. El
sujeto va contrastando sus categorías con los indicios del
objeto.

 Confirmación: se va reduciendo el espacio de búsqueda.
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 Categorización final: objeto percibido.

Pensamiento Científico

Con respecto a una definición del pensamiento científico, existen
muchos debates sobre su determinación, pero damos a conocer algunas
opiniones de ciertos autores en esta temática: Según Waserman (2004) se
define al pensamiento científico como un conjunto de metodologías que
le permiten al individuo distinguir las premisas falsas, aunque ellas sean
aparentemente verdaderas. El pensamiento científico por tanto
constituye un acercamiento a la verdad por descarte de afirmaciones
falsas.

Para, Posada (2004), el pensamiento científico, se origina en la
curiosidad del ser humano para comprender su entorno; es
fundamentalmente crítico y analítico, pero, al mismo tiempo, desarrolla
la creatividad y la capacidad de pensar de manera diferente. Asimismo,
Garrido (2004) refiere que tener un pensamiento científico no es algo
prescrito sólo para algunos. El paradigma científico tradicional de una
ciencia que produce verdades eternas, comprobables y replicables ha sido
cuestionado. La ciencia es viva y dinámica, incompleta, en permanente
cambio.

En este orden de ideas, Orlando (2004), alude a que el
pensamiento científico es el que trata de comprender la realidad a partir
de procedimientos rigurosos de observación, buscando explicar los
diferentes fenómenos mediante evaluaciones precisas de causas y
relaciones entre ellos. Sólo usa argumentos demostrables racionalmente,
no acepta explicar nada con base en elementos misteriosos o
indeterminados. Así es pues que es una preocupación corriente la de
relacionar las prácticas universitarias con los fines que supuestamente
debe perseguir la universidad. Porque la universidad deja de ser una fase



41

intermedia que media entre diversos aspectos de la cultura y los sujetos
para crear una cultura propia que se transforma en un fin en sí misma.



CAPÍTULO3
Metódica en el Abordaje

De La Educación Por Competencias

Contexto Epistemológico, Metodológico y Procedimental
En este contexto, se detallan los fundamentos epistemológicos,

metodológicos y procedimentales que pueden orientar el abordaje
investigativo para grupos universitarios en el contexto latinoamericano,
considerando siempre el carácter emergente del proceso como un
movimiento articulado a acciones de investigación que se adecuan
permanentemente al devenir ontológico de las dinámicas sociales y
educativas, particularmente referidas a las competencias investigativas del
estudiante de postgrado.

Paradigma

Algunos autores han reconceptualizado el concepto de paradigma,
que tradicionalmente se conocía como un modelo, patrón o sistema de
creencias y actitudes seguido por un grupo de científicos y que
fundamenta los supuestos epistemológicos y metodológicos de una
investigación. Sin embargo, autores como Anguera citado por Tójar,
(2006), definen paradigma como la “visión de un mundo compartida por
un grupo de científicos que implica explícitamente una metodología
específica, sea cualitativa o cuantitativa, caracterizada por problemas,
procedimientos, técnicas, vocabularios y tendencia interpretativa” (p. 57).
Es una visión muy cercana a la idea de tradición de investigación de
Laudan citado por Tójar (2006), que se refiere a una familia de teorías
que comparten una ontología (concepción sobre la naturaleza de la
realidad) y metodología.
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Es importante destacar que estos tres paradigmas: positivista,
postpositivista y sociocrítico, han marcado las posiciones de los
investigadores en cuanto a su concepción de cómo hacer investigación.
Por ello, establecemos una relación importante entre lo que dicen
algunos autores y lo que se hace en la realidad investigativa, siguiendo
modelos caracterizados por resolver o dar respuestas a las problemáticas
planteadas o a necesidades específicas de la sociedad.

Siguiendo la perspectiva de otros autores, es preciso señalar que
Mertens, Patton y Lincoln et al, citados por Moral (2016), identifican
varios paradigmas en la investigación educacional y social, con
planteamientos contrarios que luchan por la hegemonía respecto a lo que
se considera una investigación de calidad: “paradigma positivista,
postpositivista, crítico, constructivista y participativo. Estos Estos
paradigmas discuten entre sí lo que significa hacer un buen trabajo
cualitativo, pues cada uno tiene un modelo para aproximarse al
conocimiento, un sistema de valores y características particulares” (p.
161).

Como se puede observar, los autores mencionados refieren la
existencia de más de tres paradigmas y destacan la necesidad de una
discusión entre ellos sobre la realización de un buen trabajo. Esto
dependerá de lo que el investigador necesite plantear y abordar, es decir,
del fenómeno, propósito u objeto de estudio que requiera la presencia de
un determinado paradigma.En el caso de la presente investigación, se
seleccionó el paradigma postpositivista, considerando que, según
Rondón (2017), el postpositivismo se fundamenta en el concepto
“subjetivo”, lo que significa la influencia de nuestras percepciones y
actitudes personales frente a posiciones teóricas, postulados y la tradición
generalmente aceptada, reemplazando así el concepto de objetividad
presente en el positivismo.
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En contraposición al positivismo, que se centra en la
interpretación causal de la conducta humana en términos de variables
matemáticas o estadísticas. Por lo anterior, se planteó enmarcar la
investigación bajo este paradigma postpositivista, ya que se trabaja bajo
lo subjetivo y existe una relación entre los investiga-dores y los sujetos de
información, así como en lo que se refiere al fenómeno de estudio.

En esta obra, podemos afirmar, que no se utiliza la estadística para
llegar a un análisis de la información, por cuanto en este paradigma no se
utiliza una hipótesis que haya que comprobar y unos datos que se deban
analizar. Acerca de esto, refiere Rondón (2017), que es por medio de éste
nuevo paradigma, que se aplica el cambio total del modo de pensar y
conceptualizar la realidad, el cual está adquiriendo importancia
significativa en el campo de las ciencias sociales, específicamente en todo
el campo de la investigación social.

Por tanto, este paradigma se convierte un medio básico de ideas,
sobre la naturaleza de la realidad y de nuestros conocimientos acerca de
ella, la cual forma una visión diferente del medio que nos rodea, esto
quiere decir, que el pospositivismo constituye un paradigma totalmente
nuevo, no sustentado en el paradigma positivista o viejo paradigma, el
cual exige datos y teorías vistos de una nueva manera, los cuales
adquieren un significado diferente de la realidad (ídem).

A través del trabajo realizado con el mencionado paradigma, el
investigador tiene la posibilidad de poder interactuar con el objeto de
estudio y llegar a conseguir hallazgos que con el viejo paradigma no se
obtenían. Se habla de lograr cambios en el ser humano, estudiando su
esencia y todo su ser desde su propio entorno, sin manipular
información sino de obtener lo más cercano posible a su realidad. Visto
desde esta óptica es indudable que los estudiantes de postgrado que es el
tema que nos ocupa, tengan el conocimiento de todas las teorías y la
forma de asimilar, comprender y trabajar con cada una de ellas, es decir,
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que tengan las competencias necesarias para lograr un perfil que se
corresponda con las carencias en la formación de investigadores.

Enfoque Epistemológico
Definir un enfoque que sea apropiado para dar respuestas a la

problemática planteada en nuestra investigación Con frecuencia, de
acuerdo a Gómez (2006), el enfoque cualitativo “se basa en métodos de
recolección de datos sin medición numérica, sin conteo. Utiliza las
descripciones y las observaciones […] A menudo se le llama “holístico”,
porque se aprecia considerar el “todo”, sin reducirlo al estudio
meramente numérico de sus partes (p. 60). Tal como se ha mencionado
anteriormente en lo que es el paradigma postpositivista, se retoma en el
enfoque cualitativo. Y es que, a través de este enfoque se pueden detallar
y/o caracterizar las vivencias reales del ser sin someterlo a juicios
numéricos, sin querer medir, establecer o determinar tal o cual situación
problemática.

En términos generales, expresa Gómez (ob cit), que los estudios
cualitativos involucran la recolección de datos utilizando técnicas que no
pretenden asociar las mediciones con números (no pretenden cuantificar),
tales como observación no estructurada, entrevistas abiertas, revisión de
documentos, evaluación de experiencias personales, inspección de
historias de vida, interacción con grupos o comunidades e introspección.
Se conducen básicamente en ambientes naturales, donde los
participantes se comportan como lo hacen en su vida cotidiana (ídem, p.
61). Aunque lleguen a tener alguna similitud el enfoque cualitativo del
cuantitativo como, por ejemplo, que ambos se pueden hacer bajo la
técnica de la observación y en un trabajo de campo, es cierto que su gran
diferencia es la objetividad del cuantitativo y la subjetividad del
cualitativo, lo que pone en evidencia que éste último reconstruye la
realidad tal y como se observa en su ambiente natural, sin alterar ningún
detalle.
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En este sentido, se puede decir entonces que el enfoque utilizado
en esta investigación es cualitativo, se evidencia a través de la
observación en el propio fenómeno de estudio y de otras técnicas de
corte cualitativo, el sistema social y la interacción llevada a cabo por los
investigadores, haciendo énfasis en el tema de las competencias
investigativas de los estudiantes de postgrado, específicamente en las
asignaturas relacionadas a la investigación como tal como pueden ser:
proyecto, seminarios de tesis y tesis I y II.

Método de Investigación

Para elegir un método adecuado al fenómeno de investigación
presentado, se debe considerar el propósito que se desea alcanzar. Es
indispensable que el investigador tenga la formación y competencias
necesarias para seleccionar el método adecuado al objeto de
investigación. Es importante considerar la génesis del método utilizado
en el presente estudio, que es la hermenéutica. Según Gadamer, citado
por Navarro (2014), la hermenéutica “tiene como supuesto básico la idea
de que toda comprensión implica una serie de presupuestos o estructuras
previas a la misma comprensión” (p. 85).

En términos generales, es importante saber que la hermenéutica es
el arte de interpretar el significado de textos canónicos, jurídicos,
literarios, científicos o filosóficos. Esta fue la herencia dejada por el dios
Hermes, quien según la mitología griega fue el mensajero entre los dioses
y los humanos, y el intérprete de significados ocultos. Desde este
contenido histórico-filosófico del origen del método hermenéutico,
podemos decir que su objetivo, según Navarro (2014), es “volver
comprensible lo que en un texto aparece como oscuro” (p. 85)

El representante de la hermenéutica (teoría y práctica de la
interpretación) es el filósofo alemán Hans Georg Gadamer (1900–2002),
discípulo de Husserl y Heidegger, quienes ejercieron una fuerte
influencia en su temática y conceptos. Su obra fundamental se titula
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“Verdad y Método”. Fue autor de diversos ensayos recopilados en
diferentes colecciones, como “Arte y Verdad de la Palabra” y
“Philosophical Hermeneutics”

"Es importante resaltar que, según Navarro (2014), “el sujeto que
intenta comprender un texto o situación parte de sus propios prejuicios o
presupuestos que requieren una explicitación previa. Es un prejuicio
sostener que no hay prejuicios en nuestro modo de comprender algo. Un
prejuicio verdadero es el que permite la comprensión entre dos
interlocutores. Al respecto, Gutiérrez citado por Navarro (2014), aclara
que “el esclarecimiento completo de todos los prejuicios es imposible.
Lo que se busca en la hermenéutica es una puesta en juego de los
prejuicios y una matizada incorporación de los mismos.

En este caso, se seleccionó el método hermenéutico por su
capacidad para conjugar elementos de comprensión e interpretación del
texto que emerge de las entrevistas realizadas, y por su enfoque narrativo
que permite extraer el verdadero significado en la profundidad de estos
diálogos con los entrevistados.

En cuanto a la narrativa hermenéutica, es preciso citar a Porta
(2017), quien expresa que el investigador como intérprete dialoga con sus
entrevistados y luego con los textos surgidos de las entrevistas o registros,
sin excluir el reconocimiento de sí mismo como sujeto portador de
significados. Así se produce algún grado de coautoría en la narración y
una interpretación de las narrativas que aportará comprensión a las
problemáticas investigadas (p. 685) Aunque las narrativas de los sujetos
conllevan una instancia de autointerpretación, el enfoque narrativo
involucra la intersubjetividad y la conversación (en sentido gadameriano),
superando tanto la razón mono lógica como la racionalidad instrumental.

Según Arfuch en Sarasa (2012), el enfoque narrativo “es un campo
de indagación sensible, donde el análisis es ante todo interpretativo,
hermenéutico, donde lo que importa es la sutil relación - no equiparable-
entre vida, experiencia y palabra, y donde lo emocional, en el profundo
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sentido de la relación dialógica, es un factor determinante” (p. 190) "La
hermenéutica cobra un sentido renovado mediante el “giro hermenéutico”
de la filosofía, que constituye uno de los principales fundamentos de la
investigación narrativa, y esto es así, porque desde la perspectiva de los
investigadores interpretativos el análisis sistemático del “significado
subjetivo”(p.214) es esencial en la investigación sobre la enseñanza,
Erickson citado por Porta (2017) porque el enfoque narrativo toma a los
relatos de los sujetos como género discursivo específico.

Considerando que el acto de narrar es sumamente importante y
que esto no es una estructura estática, sino más bien una operación que
se puede ver como la trama, con un significado y un componente
narrativo que los ensambla y compone." Desde este punto de vista, se
puede interpretar que esto es parte de una forma elaborada de
comprensión. Tal como lo afirma Gadamer (1998), “en esta
comprensión se da el círculo hermenéutico entre el intérprete y el texto
porque el intérprete está dentro de la “vida”, no es un observador teórico,
sino que pertenece a la totalidad de la vida en la que participa” (p. 139).

El círculo hermenéutico, según Gadamer (ob.cit), aborda también
el vaivén entre deducción e inducción; “es el tema de la espiral
hermenéutica de la anticipación de sentido a la comprensión, a través de
varias vueltas entre la (pre)concepción del lector y el texto mismo” (p.
640). Es importante destacar que lo principal en este aspecto es tratar de
comprender el significado que expresan los sujetos de investigación en el
proceso

Esto se puede realizar mediante un ir y venir en la información
procedente de los textos de las entrevistas o diálogos, releer y sentir en
ese texto lo que quiso decir la persona, es decir, comprender para poder
llegar a la interpretación de las partes del texto y del todo en sus partes.
En torno a esto, Weiss (2017) expresa que se avanza en la comprensión
en la medida en que relacionamos diferentes partes de los textos entre sí,
y en la medida en que relacionamos diferentes significados (los
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propuestos en el texto, pero también los excluidos o latentes) en una red
de significados” (p. 648).

En ese sentido, podemos destacar que de dicha relación surgen las
redes de significados a las que se les realiza una interpretación o
hermenéusis tratando de descubrir la verdad de estos textos o entrevistas.
Asimismo, se sigue exponiendo que desde un enfoque hermenéutico se
busca construir un “patrón de significados” (Kaplan, 1964) o una
“configuración de significados”, como indica Ritsert (1972), un todo
organizado, una especie de estructura de relaciones. Cuando hemos
comprendido el texto y logrado construir una configuración de sentidos,
también lo “explicamos”: somos capaces de explicitar la relación entre
diferentes significados del texto y, a la vez, la relación de diferentes
partes del texto con estos significados.

Es decir, se presentan los verdaderos detalles, lo que en reali-dad
se pretende sacar a la luz, y esto se realiza a través de la construcción de
redes, configurándolas organizadamente, tratan-do de explicar los
diversos su-puestos que existen, relacionándolos y acercándonos cada
vez más a la realidad abordada. Se separa el todo en sus partes para
poder proporcionar las relaciones entre ellas. Esto es lo que se observa
en esta investigación, ya que se separan las categorías y se relacionan cada
una de ellas, dándoles un significado y explicando con un sentido lógico
y coherente lo que los entrevistados o informantes quisieron decir en
cuanto al tema de las competencias investigativas, es decir, uniendo lo
que se tiene con lo que emerge

Dimensiones Epistemológicas

Con el fin de detallar las partes cognitivas y/o heurísticas para la
producción/adquisición del conocimiento, se presentan las dimensiones
epistemológicas, las cuales se clasifican en: dimensión ontológica,
gnoseológica, axiológica y finalmente la política. A continuación, se
especifican cada una de ellas:
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Dimensión ontológica

En esta dimensión se puntualiza lo concerniente a la naturaleza de
la investigación, donde se realiza la descripción de conceptos y relaciones,
lo que se describe con un lenguaje equipado de semántica formal. Desde
este punto, es necesario en toda investigación visualizar una
especificación explícita de las relaciones entre categorías que se
caracterizan a través de redes.

Desde esta perspectiva, es importante destacar que los
fundamentos provenientes de la ontología son trascendentales en cuanto
a la referencia y al método, dentro de los criterios ineludibles para asumir
el desarrollo en un proceso de investigación cualitativa. Ontológicamente
hablando, es preciso aclarar que mediante esta dimensión se abordan los
conceptos y las relaciones de las redes que forman el sistema de
representación del conocimiento sobre las competencias investigativas de
los estudiantes de postgrado, lo cual varía en cada escenario de
investigación.

La ontología es precisamente aquello que puede ser representado
y que debe ser explicado sin ambigüedades, teniendo como criterios
principalmente la claridad para comunicar el significado que se le da
intencionalmente a los términos definidos. Luego está la coherencia, la
extensibilidad, es decir, la capacidad de definir nuevos términos o
vocablos para usos especiales fundados en el vocabulario existente.
También está el mínimo sesgo en la codificación, que se refiere a la
conceptualización, la cual debe especificarse en el nivel de conocimiento
sin depender de una codificación particular.

Esto último resulta claramente útil, ya que, utilizando medios
informáticos para la codificación, como por ejemplo el programa
computacional Atlas.ti, se extraen dichas codificaciones para que luego
sean procesadas en redes de relaciones. Finalmente, el criterio de
compromiso ontológico mínimo que se requiere debe ser suficiente para
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soportar las actividades de intercambio de conocimientos que se dan a lo
largo del proceso investigativo.

Dimensión Gnoseológica

En esta dimensión se incluyen los conceptos, definiciones, teorías
y el estado del arte que sustentan la esencia, el origen y la estructura del
conocimiento. Es importante destacar que, bajo la gnoseología o teoría
del conocimiento, se pueden asumir las diferentes formas relativas a la
posesión del ser para asumir el conocimiento.

Esto es lo que se requiere para formar al individuo sobre la base
de las competencias investigativas, con el empeño de investigar sobre la
verdad de las cosas, que debe ser la dinámica humana. En este sentido, es
necesario rescatar que, si la mente no está actualizada por el
conocimiento de la realidad, no puede conocer que conoce. Es decir,
conociendo las teorías, las realidades, los conceptos y todo lo inherente
al objeto de investigación, se pudo configurar un nuevo conocimiento
sobre el fundamento de otros ya existentes

Dimensión Axiológica

En este momento no nos referimos a la ética específica en
investigaciones de corte médico-científico, por ejemplo, sino más bien a
aquella que confluye en el espacio de la academia, de la formación de los
estudiantes y en la resignificación social y educativa que merece este
entorno tan importante.

Recordemos que la investigación en este ámbito ya no se
encuentra encerrada en cuatro paredes ni se manifiesta solo para una élite
como lo era anteriormente. En la actualidad, todos hacemos
investigaciones desde nuestros escenarios y hemos demostrado que
somos muchos los que nos encontramos en el mundo educativo dando
el paso necesario para realizar investigaciones de referencia holística. Por
ello, se enmarca un principio y un código de ética desde donde nos
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podemos ubicar para no incurrir en actos que mancillen nuestra
integridad en lo que se refiere a los aspectos morales

Técnicas de Aprehensión de la Información

Es indispensable en el desarrollo de una investigación contar con
las técnicas que coadyuven en el proceso de recolección o aprehensión
de la información. Para esto, hay que considerar aspectos tales como:
cuál es la técnica que se ha de utilizar y de qué forma contribuirá al
estudio, recordando que para investigaciones cualitativas y bajo un
método hermenéutico hay que ser cuidadosos en esta selección.

En ese sentido, el investigador tiene a su disposición diferentes
técnicas que le pueden servir para tal fin. Por lo anterior planteado, se
puede concluir que la técnica utilizada en el presente estudio fue la
entrevista en profundidad. Es importante conocer la definición de
técnica en la investigación científica, que según Rojas (2011) es un
procedimiento típico, validado por la práctica, orientado generalmente,
“aunque no exclusivamente” a obtener y transformar información útil
para la solución de problemas de conocimiento en las disciplinas
científicas. Toda técnica prevé el uso de un instrumento de aplicación; así,
el instrumento de la técnica de encuesta es el cuestionario, y el de la
técnica de entrevista es la guía de tópicos de entrevista (p. 278)

Por lo anterior descrito, se puede afirmar que en esta investigación
se utilizó una técnica para la obtención de información de campo, que
incluye procedimientos sujeto-objeto y la observación directa o sujeto-
sujeto, como la entrevista, aplicadas a procesos sociales u objetos, como
en el fenómeno aquí abordado sobre las competencias investigativas de
los estudiantes de postgrado.

Por otro lado, la entrevista posee una relevancia bien marcada
dentro de la investigación, ya que existen diferencias en lo que se refiere
a esta técnica. Cabe resaltar que la mencionada técnica se puede aplicar
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en procesos sociales de la investigación, a los sujetos de investigación, a
fin de extraer la mayor información de un saber o conocimiento
específico. Una de las que mejor se puede describir es la planteada por
Blasco (2008): “la entrevista de investigación pretende, a través de la
recogida de un conjunto de saberes privados, la construcción del sentido
social de la conducta individual o del grupo de referencia de ese
individuo” (p. 1).

También es importante señalar que no se trata de una simple
entrevista, sino de una en profundidad, que Taylor citado por Blasco
(2008), define como “los reiterados encuentros, cara a cara, entre el
investigador y los informantes, dirigidos hacia la comprensión de las
perspectivas o situaciones, tal como las expresan con sus propias
palabras” (ibidem, p. 2). Por lo anterior, se puede afirmar que fue la
técnica por excelencia utilizada para la presente investigación, ya que se
sostuvieron encuentros con los informantes del proceso para lograr la
saturación de la información y recibir la información esperada sobre las
competencias investigativas de los estudiantes de postgrado. Además, se
deberá obtener el consentimiento de dichos informantes

Técnicas de análisis o procesamiento de la información

Para el procesamiento de la información, se utilizan en este tipo de
investigaciones técnicas como la categorización, estructuración,
triangulación y contrastación, además del análisis de contenido, que es un
elemento clave para interpretar los hallazgos obtenidos mediante las
entrevistas y permite posteriormente teorizar.

Categorización

Por su parte Martínez (2011), refiere que “la categorización, el
análisis y la interpretación de los contenidos no son actividades
separables” (p. 70). Categorizar, según este autor, se trata de clasificar las
partes en relación con el todo, de describir categorías o clases
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significativas, de ir constantemente diseñando y rediseñando, integrando
y reintegrando el todo en las partes, a medida que se revisa el material y
va emergiendo el significado de cada sector, evento, hecho o dato (ídem,
p. 71). Es importante categorizar las entrevistas para tener una mejor
comprensión, ya que de esta manera damos forma y pertinencia a lo que
dicen los sujetos, en este caso sobre las competencias investigativas, y
proporcionamos el significado a través de la conceptualización, viendo
más allá de estos para que emerjan las categorías.

De acuerdo a lo anterior, es preciso acotar que en la presente
investigación surgieron las categorías a posteriori, es decir, que
emergieron en el momento de seguir la recomendación de ir leyendo,
extrayendo, diseñando, rediseñando y descomponer el todo de las
entrevistas para volver a reconsiderar las partes de esta, lo que dio luz
finalmente a esos significados de los que habla el autor, y que de acuerdo
a nuestros recorridos investigativos sobre las competencias investigativas,
no es más que habilidades procedimentales que se han de unir para
formar una coherencia significativa en el contexto universitario y la idea
de hacer investigación sobre todo en el área de postgrado, es decir, que
se realizó una clasificación de esos contenidos.

Para realizar la categorización en éste estudio fue preciso tener
una familiaridad y estudiar las palabras que utilizaron los sujetos de
investigación de acuerdo al tema investigado, ya que, si bien es cierto que
los investigadores tiene algún conocimiento sobre la forma de hablar en
investigación, también es cierto que cada sujeto tiene sus conocimientos
y su manera particular de expresarse; esto se hizo necesario para poder
otorgar los conceptos o categorías que emergieron y desde allí poder
darle sentido a su información.

Estructuración

La estructuración se realiza siempre y cuando se tenga la
categorización de la información, por cuanto se realiza a partir de allí la
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integración de esas categorías de menores o específicas en las generales y
que sean comprensivas, pero que deben estar relacionadas entre sí. Y es
que aquí se hace una construcción de conceptos que realizaron los
investigadores para reducir la gran cantidad de datos o información
obtenida mediante las entrevistas y los convierte en un conjunto de
relaciones que pueden expresar y/o aclarar en un sentido general lo que
realmente ocurre sin tener que leer todos los textos de dichas entrevistas.
Viéndolo desde el punto de vista de Strauss y Corbin (2002), quienes
expresan que “la estructura crea el contexto de la acción o la interacción,
y estas fluyen o se interrumpen a medida que los individuos o grupos
intentan que sus actos encajen en la situación” (p. 181).

Lo anterior refleja un acto de estrecha relación entre el proceso
como tal y la estructura que se revela a través de la organización de
aquello que parece escondido, a fin de proporcionar la coherencia que
requiere el todo descompuesto. Es importante también aclarar, que se
realizan en la presente tesis, la estructura particular de la información
proporcionada por cada sujeto de investigación, y posteriormente se
integran y relacionan en una estructura lógica general. Se realizan las
estructuras particulares mediante el apoyo del software atlas.ti, y de la
misma forma se relacionan las categorías, con lo que podemos expresar
en una estructura general las relaciones entre ellas.

Triangulación

El acto de triangular se realiza posterior a la recolección de toda la
información, ya que es lo que coadyuva en la extracción de hallazgos
pertinentes a los propósitos de investigación. Mediante la triangulación
podemos aumentar el nivel de validez de nuestra investigación, y esto se
puede decir por la implicancia de que a veces tendemos a caer en esa
parte de que todo debe ser completamente objetivo. Es por ello que
como investigadores podemos decir que, si se amplía el nivel de validez y
credibilidad mediante este cruce de información, existe la ventaja de
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compensar. En palabras de Pérez (2000) la triangulación “implica reunir
una variedad de datos y métodos para referirlos al mismo tema o
problema” (p. 272). Asimismo, Kemmis (1981) citado por Pérez (ob cit),
“consiste en un control cruzado entre diferentes fuentes de datos:
personas, instrumentos, documentos o la combinación de estos” (ídem).
Es por esto, que la triangulación puede representarse a través de una
matriz en donde se pueden observar los métodos utilizados y la
complementariedad de cada uno de ellos.

De la misma forma, es importante destacar que se desarrolla una
triangulación a través del software atlas.ti, la cual se inicia a partir de las
relaciones cruzadas que emergen de las categorías. Es decir, que cada
categoría tiene una relación con otra o a su vez con varias,
proporcionando de esta forma lo que conoce como una estructura
general a través de las redes semánticas que se expresan en el programa
computacional, el cual se fundamenta como la herramienta de apoyo
para el análisis de los datos que utilizaron los investigadores en este caso.

Contrastación

La contrastación puede realizarse a través de la comparación de la
información entre los sujetos de información, logrando extraer los
elementos convergentes y divergentes en cada categoría de las entrevistas.
Desde el surgimiento de las categorías emergentes de los textos de las
entrevistas se pudo realizar la teorización con los hallazgos que
pertinentemente proceden del significado que se le atribuyó a cada
categoría. Es decir, que se recolecta la información y en ese proceso
surge la teoría que se presenta sobre las competencias investigativas en
los docentes del área de postgrado.
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CAPÍTULO4
Hermenéutica de la Formación académica de
las competencias en estudiantes de Postgrado

Procesos en la estructuración de la información en investigaciones
de competencias

A continuación, se presentan los procesos que permiten la
estructuración de la información. En la Figura 2 se presenta el
procedimiento propuesto para la fase de estructuración, que se inicia con
la agrupación y relación de las categorías para determinar la “categoría
central”, que en este caso es “Competencias Investigativas”. Esta
representa la base de las demás categorías.

Figura 2. Procedimiento para la estructuración
Fuente: Hernández (2016).

Posteriormente, se establecen las relaciones entre las categorías
según los lineamientos: “está asociado con”, “es parte de”, “es causa de”,
“contradictorio”, “relacionado con”, “opuesto a” y “es propiedad de”.
Esto dependerá de la relación que el investigador considere adecuada en
cada caso particular.

Por lo general, se identifican los elementos integradores de cada
categoría (Figura 2). Finalmente, con el objetivo de definir los
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constructos, se realizaron memos (de teorías y de comentarios) en el
software Atlas.ti, lo que permitió llegar a una definición operacional que
contribuye a la teorización. Puede observarse la estructura particular
resultante del testimonio de un entrevistado, en la cual se evidencian de
forma individual las categorías emergentes de la entrevista con sus
respectivas relaciones. En la Figura 3 se pueden observar las categorías
que surgen de diversas entrevistas, identificadas con diferentes colores,
producto de una asociación de ideas desde el mencionado programa.
Asimismo, es importante mencionar que todas las categorías emergen de
las entrevistas que se encuentran en la parte inferior del gráfico y que son
parte del inicio de la categorización, ya que es allí donde comienza el
proceso de análisis de contenido que se realiza a través de la
categorización, estructuración, triangulación y contrastación.

Figura 3. Estructuración particular de una entrevista. Apoyado en el software
atlas.ti
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De la misma forma, cabe resaltar que la Figura 4 muestra cómo se
puede conformar una estructura general de las entrevistas, apoyándose
en el software Atlas.ti. En esta gráfica se evidencia la experiencia vivida
por el sujeto investigado en conceptos simples y significados atribuidos
al texto de la entrevista. Desde esta perspectiva, se extrae la esencia de lo
que el entrevistado quiere expresar, pero de una forma más resumida,
analizada e interpretada.

Figura 4. Estructura general de entrevistas utilizadas para el estudio, apoyado en
el software Atlas.ti

En las Figuras 5 y 6, se observa la triangulación de información,
donde se encuentra el argumento con los supuestos utilizados y la
postura de los investigadores. En consecuencia, es importante destacar
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que la triangulación se realizó mediante el software Atlas.ti. Tal como lo
refiere Aguilar (2015), hace alusión a la utilización de diferentes
estrategias y fuentes de información sobre una recogida de datos que
permite contrastar la información recabada. La triangulación de datos
puede ser: a) temporal: datos recogidos en distintas fechas para
comprobar si los resultados son constantes; b) espacial: datos recogidos
en distintos lugares para comprobar coincidencias; c) personal: diferentes
muestras de sujetos (p. 74).

Figura 5. Triangulación de información de entrevista. Apoyado en el
software atlas.ti

La Figura 5, presenta un mapa conceptual que explora diversas
posturas y teorías relacionadas con las competencias investigativas. En el
centro del mapa se encuentra el concepto de "COMPETENCIAS
INVESTIGATIVAS (1-2)", del cual se derivan varias ramas que abordan
diferentes enfoques y teorías. Entre las ramas principales se destacan
"Nuevos métodos (TEORÍA)", "Postura romper paradigmas", "Postura
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formación investigativa", "Postura indigenismo metodológico y
epistemológico", y "Postura serendipia". Cada una de estas ramas se
subdivide en conceptos más específicos que detallan diferentes aspectos y
enfoques de la investigación.

El mapa conceptual es una herramienta valiosa para proporcionar
una visión integral y estructurada de las diversas perspectivas y
metodologías en la investigación científica. Esto es especialmente útil
para estudiantes, investigadores y académicos que buscan comprender las
múltiples teorías y enfoques en el campo de la investigación. La figura
facilita la identificación de las conexiones entre diferentes posturas y
teorías, lo que puede enriquecer el proceso de aprendizaje y la aplicación
práctica de estas competencias.

Además, el mapa conceptual destaca la importancia de adoptar
una postura crítica y proactiva en la investigación. Al presentar una
variedad de enfoques y teorías, la figura invita a los investigadores a
explorar y cuestionar las metodologías existentes, fomentando así la
innovación y el desarrollo de nuevas perspectivas en el ámbito de la
investigación científica.

Figura 6. Graficación de la Parte superior de la triangulación en una
entrevista. Apoyado en el software atlas.ti
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La Figura 6, presenta un mapa conceptual detallado centrado en
el tema de "Competencias investigativas". Se ramifica en varios subtemas
y conceptos relacionados, cada uno contenido en un cuadro de color.
Los subtemas incluyen "Postura deficiencia de habilidades de
investigación", "Postura: tendencia educativa", "Postura: aprendizaje
elemental para la investigación", entre otros. Cada subtema está
conectado con flechas que indican relaciones y dependencias. El mapa
está organizado de manera estructurada, lo que facilita seguir las
conexiones entre los diferentes conceptos.

Este mapa conceptual es una herramienta valiosa para
proporcionar una visión integral y estructurada de las diversas
perspectivas y metodologías en la investigación científica. Es
especialmente útil para estudiantes, investigadores y académicos que
buscan comprender las múltiples teorías y enfoques en el campo de la
investigación. La figura facilita la identificación de las conexiones entre
diferentes posturas y teorías, lo que puede enriquecer el proceso de
aprendizaje y la aplicación práctica de estas competencias.

Además, el mapa conceptual destaca la importancia de adoptar
una postura crítica y proactiva en la investigación. Al presentar una
variedad de enfoques y teorías, la figura invita a los investigadores a
explorar y cuestionar las metodologías existentes, fomentando así la
innovación y el desarrollo de nuevas perspectivas en el ámbito de la
investigación científica.La teoría y la opinión se encuentran en los
memos del software Atlas.ti, median-te una simbología de color. Es
importante destacar que la triangulación se realizó mediante el software
Atlas.ti y se hizo a través de la triangulación de datos, la cual, tal como lo
refiere Aguilar (2015), hace alusión a la utilización de diferentes
estrategias y fuentes de información sobre una recogida de datos que
permite contrastar la información recabada. La triangulación de datos
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puede ser: a) temporal: datos recogidos en distintas fechas para
comprobar si los resultados son constantes; b) espacial: datos recogidos
en distintos lugares para comprobar coincidencias; c) personal: diferentes
muestras de sujetos (p. 74) En función de lo anterior, es importante
destacar que en la triangulación realizada se puede observar que se
relacionó el texto del entrevistado con su categoría. Además, se trianguló
con la teoría y la opinión de los investigadores, otorgando un significado
a lo proporcionado por los sujetos de investigación en cada entrevista

En la Tabla 3, se muestra cómo puede realizarse la contrastación
de categorías y sujetos de información, para contribuir en la síntesis
hermenéutica.

Tabla 3. Ejemplo de Contrastación de Categorías

Síntesis Hermenéutica de la Formación académica de las
competencias investigativa de los estudiantes de Postgrado

Para lograr la consolidación de las “competencias investigativas”
en los estudiantes, es preciso que estos sean consecuentes con sus
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hábitos de estudio y las estrategias que usan para alcanzarlas. Es
necesario que docentes y estudiantes se consoliden en la búsqueda de
situaciones que propicien nuevos y mejores aprendizajes, ya que es
importante acrecentar la visión que se tiene de la educación en el
posgrado.

Lo proporcionado por los sujetos de información da cuenta de la
problemática en cuanto al egreso de estudiantes de especialidades,
maestrías y doctorados sin las competencias básicas, genéricas o
específicas para la realización de sus propias investigaciones. Y es allí
donde ocurre una problemática que atañe a la mayoría de las
universidades: el TMT, mayormente conocido como Síndrome de Todo
Menos Tesis, Tesis exprés, laboratorios dedicados a la realización de tesis,
plagios (en el peor de los casos) y los famosos Frankenstein o pastiches
metodológicos.

Entre convergencias y divergencias, los informantes expresaron
desde sus experiencias tanto como docentes como estudiantes, que hay
muchas fallas que deben corregirse a fin de cristalizar los conocimientos
en cuanto a competencias investigativas se refiere. . Es importante
destacar que el docente tiene la responsabilidad de enseñar de acuerdo a
los fines de la educación, pero el estudiante también tiene parte en su
proceso formativo y está llamado a ser crítico, reflexivo, autodidacta,
innovador y creativo en su proceso de formación. Por lo tanto, no se
trata de un aprendizaje unidireccional, sino de que el estudiante tome su
educación como la fortaleza que es tanto para él como para la sociedad.

Hablemos de la formación y el desarrollo de las competencias
investigativas que preparan a los estudiantes para resolver problemas
tanto en su vida profesional como académica. Tomando en
consideración que a través de dichas competencias también se despliegan
habilidades de comunicación, autoaprendizaje y pensamiento crítico que
forman parte de la construcción del conocimiento científico acerca del
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proceso educativo investigativo.

Existe una deficiencia en relación a las competencias investigativas
que pone de manifiesto la realidad que se vive en las universidades. Se
hace referencia a procesos tan elementales como la lectura, que es un
elemento común y básico en el ser humano, donde se deben descifrar
códi-gos y más adelante poder hacer una comprensión e interpretación
de la misma. Sin embargo, algunos estudiantes no poseen la capacidad de
reflexionar debidamente ante esta actividad. Por otro lado, están los
aprendizajes elementales, como un inglés básico que los estudiantes de
maestría y doctorado debiesen dominar, pero tampoco tienen esta
habilidad.

Desde competencias genéricas hasta específicas, se forma al
estudiante de posgrado. Se les proporcionan las herramientas y deben
asumir una postura heutagógica para lograr el propósito de ser
competentes ante un hecho investigativo. Madurar los procesos
cognitivos significa ampliar nuestros conocimientos y poner-los en
práctica, lo que los sujetos de información llaman vinculación de la teoría
y la práctica. Vincularlas es ir más allá de lo que nos piden, es formarnos
como personas competentes ante cualquier situación, es poder
concebirnos como verdaderos investigadores y multiplicar nuestras
investigaciones en las comunidades científicas a través de publicaciones

De esto se trata, de que lo que podamos hacer llegue más allá de
nuestras fronteras y contribuya a dar respuestas a problemáticas en otras
latitudes. No es simplemente hacer un trabajo de investigación y dejarlo
en un repositorio para que se pierda entre miles que posan allí. No es
solo realizar una investigación de papel o mentira, es poder lograr algo
con ella. Para eso y más debemos tener competencias investigativas, y si
no, buscar las formas de desarrollarlas. Para ello, tenemos a los docentes
que coadyuvan en que este proceso formativo esté al alcance de quienes
realmente quieran lograrlo.
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Sin embargo, tal como se ha mencionado y los sujetos de
información expresaron, es también en parte una situación que el mismo
estudiante debe propiciar. No es dejar todo en manos del docente,
porque en ocasiones estos tampoco están formados con las
competencias investigativas que deben poseer para poder guiar u orientar
en este sentid Es por esto que el estudiante debe asumir su educación y
centrarse en lo que nece-sita para poder plantear y dar solución a sus
problemáticas. Es básicamente una forma de estar con-sustanciado con
su aprendizaje y lo que quiere lograr con ello, recordando que el ser
humano siempre ha estado en bús-queda de la verdad y esto lo ha
llevado hasta la sociedad del conocimiento en la que hoy vivimos.
Muchos fueron nuestros predecesores y muchos serán los que nos
relevarán. Es por este motivo que tenemos la respon-sabilidad de tener
las características de un buen investigador, que tenga las habilidades de
observar y hacer un diagnóstico, que conozca el arte de preguntar, de
hacer registros observacionales, analizar-los, reflexionar, escribir,
producir y divulgar esa información.

Lo anterior depende solo de una persona: el estudiante, el
investigador. Este proceso complejo que vivimos actualmente nos invita
a ser cada vez más competentes y desenvueltos. Esa construcción del
conocimiento está aseguran-do nuestra autonomía sobre un aprendiza-je
formativo, interpretativo y audaz en todos los sentidos. Hoy en día
tenemos las herramientas que nos permiten avanzar y estar a la
vanguardia del proceso globalizador, que es tan avasallante y
determinante para el individuo.

Después de las consideraciones anteriores, podemos reflexionar
acerca de lo que significan los estudios universitarios y de posgrado.
Muchos lo toman como algo simple, un recorrido para obtener solo el
título por el que se inscribieron en una carrera. Sin embargo, esto va
mucho más allá; es necesario alcanzar competencias, habilidades, nuevos
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aprendizajes y aptitudes que permitan al individuo avanzar en todos los
ámbitos, en lo que podemos llamar humanismo multi y transdisciplinario.
El acontecer diario en torno a lo educativo, cultural, político y social nos
prepara mejor para afrontar situaciones de envergadura a través de la
investigación. Asimismo, debemos buscar herramientas que promuevan
el quehacer investigativo con una visión proyectiva, comprometidos a
dar respuestas a las exigencias de la sociedad actual.

“Transitando el camino de la hermenéusis, se encontró que
muchas personas logran adquirir algunas competencias y conocimientos,
pero basados en una sola vía. Tal como comentaban los informantes, el
docente de hoy busca apropiarse de una sola forma de impartir clase, no
aplica estrategias de evaluación que permitan saber si el estudiante
alcanzó los propósitos de la asignatura. Además, algunos docentes no se
forman con amplitud epistémica y metodológica para cubrir las
necesidades cognoscitivas de sus estudiantes, por lo que se observa al
docente hablar de solo algunos autores y métodos que domina. Cuando
el estudiante quiere tomar otro camino que no conoce, el docente
simplemente lo evade o le dice que no puede ahondar mucho en ese
tema y que busque otro que vaya de acuerdo al método que maneja.

Estas y muchas otras situaciones se presen-tan en las aulas de
posgrado, donde se evidencia que el estudiante y el docente, que son los
actores principales de este hecho, no se encuentran consustanciados con
la realidad educativa que deben abordar, menos para el proceso
investigativo científico que requieren los avances actuales. Así tenemos,
por ejemplo, a un estudiante que egresa sin las competencias y
conocimientos necesarios ni siquiera para realizar pequeñas
investigaciones, y mucho menos las que ameritan procesos lógicos,
coherentes, comprensivos e interpretativos, como un trabajo especial de
grado, una monografía o una tesis.

Es oportuno mencionar que el estudiante debe ir rompiendo
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paradigmas, construyen-do su modelo y forma de hacer conocimiento.
Se necesita de la irreverencia educativa, aquella que nos haga pensar y
filosofar sobre diversos temas, buscar en otras partes lo que deseamos
saber, ser cada día más críticos de ideas que nos parecen obsoletas o
desfasadas del tiempo en el que vivimos, o simplemente hacer
comparaciones entre épocas y autores para crear una nueva posición que
emerja de la argumentación lógica, que nos forme en la complejidad de
los tiempos y nos lleve a otros escenarios donde podamos llenar los
vacíos epistémicos que podamos tener

Es evidente que se requiere calidad educativa y que hay que pensar
en filtros que evalúen si estamos aptos para avanzar a un siguiente nivel.
Esto lleva a reflexionar sobre la masificación educativa, que se enfoca en
la cantidad de personas estudiando, pero más allá de eso, hay que luchar
por la calidad, para que el individuo adquiera las competencias suficientes
y necesarias para saber cómo o de qué forma puede dar solución a un
problema de su entorno. Hasta aquí, hubo mucho que discutir en torno a
las competencias investigativas de los estudiantes de posgrado, lo que
nos lleva a pensar y repensar la educación como una forma de
adquisición de conocimientos, herramientas, habilidades y aptitudes que
contribuirán al desarrollo del individuo y, por ende, de la sociedad.



CAPÍTULO5
Construcción de Competencias Investigativas
en el Marco de un Aprendizaje Formativo

La complejidad de la sociedad actual en contextos globalizados
nos cuestiona sobre los saberes y competencias que tenemos y que
podemos alcanzar mediante la formación académica o experiencias
vivenciales. En este sentido, es importante conceder el espacio y tiempo
necesario para la capacitación requerida como un hábito para fortalecer
los procesos investigativos correspondientes a los estudios de postgrado.

Desde esta perspectiva, no solo se trata de saber leer o descifrar
códigos, sino de captar lo que dicen los textos, comprender para poder
posteriormente interpretar y saber que podemos utilizar tal o cual
método para abarcar una investigación en nuestra área de interés.
Muchas veces tenemos la oportunidad de crecer como sujetos
investigadores, de crear una “cultura investigativa” que nos relacione con
el mundo de la ciencia y la tecnología, pero no la aprovechamos.

La decisión está en nuestras manos; adquirir esas competencias
depende de cada persona, porque a veces nos desligamos del mundo
académico y solo asistimos a clases para cumplir el requisito de egresar.
Pero no vamos más allá de esto; nos invitan a congresos, cursos, talleres,
coloquios o eventos científicos, y siempre ponemos excusas, sin saber
que desde estos escenarios podemos comenzar a buscar en la curiosidad
el conocimiento, ya sea empírico o científico, que nos va a estimular las
capacidades de construir conocimientos, de proyectarnos como
investigadores, de dejar de lado el ocio e invertir nuestro tiempo en algo
productivo y beneficioso para nosotros y la sociedad

Se presentan un sinfín de problemáticas en torno a la educación,
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los estudiantes y los docentes en los recintos universitarios, lo que
hace preciso recorrer estos caminos a través de la investigación, y que
esta proporcione las respuestas y/o soluciones deseadas para el egreso de
individuos competentes en todos los sentidos. El estudiante debe
adquirir las competencias requeridas para la investigación, y esto es algo
que no se puede prorrogar en el tiempo, pues debe cumplir un requisito
que lo acredita como especialista, magíster o doctor, y dicha exigencia no
es otra que hacer investigación.

Al respecto, Pérez (2017) refiere que las competencias necesarias
en los participantes o estudiantes en el proceso de investigación se
resumen en capacidad interpretativa, hábito de la lectura, análisis crítico,
manejo de las tecnologías de la información y comunicación, uso de
internet, así como manejo de diversas metodologías y aplicación de
métodos y técnicas de búsqueda de información propias de cada enfoque
investigativo (p. 67). En función de lo anterior, se puede decir que la
formación universitaria de posgrado debe apuntar a la creatividad, al
auto-aprendizaje, a la formación autodidacta, a la capacidad de decidir lo
que es más pertinente y a la búsqueda constante de información que
garantice la amplitud o extensión de nuestros saberes, es decir, que
profundice en los procesos formativos investigativos que sugieren que el
estudiante se capacite sistemáticamente y cree una cultura de
investigación con las destrezas y habilidades para funcionar en lo teórico
y lo práctico.

Teorización sobre las competencias Investigativas
El estado del arte sobre las competencias investigativas nos

enfrenta hoy en día con la formación de habilidades, capacidades y
aptitudes que debe poseer el estudiante para lograr metas, propósitos y
objetivos de su interés. En ese sentido, es importante plantear una
interrogante que nos corresponde y que debemos dar a conocer para
esclarecer las incertidumbres que se presentan en torno a esto: ¿Cuáles
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son los factores que limitan al estudiante de posgrado en la adquisición
de competencias investigativas para la realización de sus trabajos de
investigación? Esta incógnita nos lleva a recapacitar sobre la insistencia
en que el estudiante debe formarse en las competencias básicas y
elementales para progresar, avanzar y desarrollar estrategias que le
permitan realizar o crear sus investigaciones de acuerdo con las carencias
y necesidades detectadas en su entorno.

La práctica persistente, constante y sistemática nos lleva a un
proceso que engloba los ejes integradores que conocemos como:
aprender a hacer, aprender a ser y aprender haciendo; esto es relacionar
la praxis y la teoría para la formación del estudiante universitario que se
encuentre comprometido con su aprendizaje y que no se pierda en el
recorrido, que se encuentre centrado en lo que quiere y en lo que desea
proyectar como persona y académico.

Debemos avanzar en la potenciación de las habilidades para
transformar y desarrollar la formación operativa y permanente del
investigador en todos los sentidos de los acontecimientos actuales,
sustentada en la producción intelectual y de nuevos cono-cimientos de
las realidades sociales y educativas. Todo esto apunta a dirigir el
desarrollo de las potencialidades intelectuales y académicas a través del
uso de diversas herramientas de apoyo tecnológico que se han vuelto tan
útiles en los espacios educativos. Tal como lo expresan Cruzata et al.
(2018), cada profesión y cada profesional, en dependencia del objeto de
la profesión, del rol social que se le asigne, así como de las funciones y
tareas que le competen, debe desarrollar aquellas competencias
inherentes a su actividad, lo que permite el logro de desempeños exitosos
y eficientes (p. 14).

Se hablaría entonces de competencias específicas, que son las que
se desarrollan para un área en particular. También se podrían nombrar
como competencias concretas, ya que, sin lugar a dudas, nos permiten
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estar en correspondencia con las actividades en las cuales nos
desenvolvemos en nuestro ámbito laboral. Es decir, el conocimiento
aprendido debería tornarse en una aprehensión que permita al individuo
alcanzar ese aprendizaje, competencia o habilidad para que pueda ser
demostrada, porque es bien sabido que, si solo almacenamos la
información y no la ponemos en práctica, de poco o nada nos servirá.

Además, en el ámbito educacional, Fuentes (2001), expresa que
incorporar el concepto de competencias a la práctica educativa significa
que el resulta-do estará ligado a acciones concretas, no como efecto de
un aprendizaje tradicional, sino un aprendizaje donde se acrecienten las
capacidades humanas median-te el desarrollo integrado de las
dimensiones cognoscitivas de la personalidad, en el cual la búsqueda, la
indagación y el uso de métodos científicos caractericen la solución de los
problemas. Cuando hablamos de competencias en el entorno educativo,
surgen suficientes argumentos que incitan al docente a capacitarse de
manera sistemática en aspectos generales, básicos y específicos, además
de adquirir diversas formas y herramientas que le permitan estar a la
vanguardia del mundo actual, donde los estudiantes, o millennials, se
encuentran más adelantados que sus profesores en materia tecnológica.
Es entonces cuando el docente debe responder con sus capacidades,
actitudes, destrezas, competencias y conocimiento ante la
responsabilidad de formar a la generación de relevo

Resulta oportuno hacer referencia a la noción que a veces
erróneamente se le pretende dar a las competencias. Se ha observado que
es una palabra muy utilizada en la teoría, pero poco usada en la práctica,
que es lo que en realidad se requiere. Lo ideal para el uso de las
competencias investigativas sería conformar grupos de trabajo
colaborativos, donde los docentes compartan académicamente sus
conocimientos y además puedan motivar a sus estudiantes con los logros
que pueden derivarse de una buena investigación, donde existan
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resultados y hallazgos reales y no de papel. Donde en realidad se haga
investigación.

Hay mucho por hacer, y queda de parte del docente formar a un
sujeto investigador con actitud creativa, con un enfoque a veces
irreverente en torno al proceso investigativo. Hay que salir de la casilla,
de lo cuadrado y atreverse a ver más allá; eso se debe lograr en un
estudiante de postgrado. Que las orientaciones se desprendan de una
realidad que circunde los panoramas actuales, pero que se revisen desde
tiempos anteriores, para poder hacer comparaciones entre una situación
y otra, dándole significado a las cosas de una manera crítica y reflexiva.
En base a esto, Leal (2012), argumenta que

La creatividad es parte de la condición humana que a
menudo se inhibe, se encubre o se pierde. Nuestra tarea es
sacarla a la luz y ser conscientes de ello. La creatividad
implica pasión y autoestima; para ser creativos hay que estar
dispuestos a romper moldes, a someternos a la crítica, a
equivocarnos y a aprender hasta lograr nuestro propósito.
Ella se enriquece con la experiencia y las diversas
perspectivas, por eso, es importante transitar el camino con
la mente abierta, con un enfoque de aprendizaje (p. 13).

Un enfoque de aprendizaje desde donde se pueda observar el
mundo a través de diferentes perspectivas y/o visiones creativas
inherentes a las situaciones actuales, que den respuestas lógicas,
coherentes y óptimas para satisfacer las necesidades y carencias sociales,
culturales, educativas y en otros ámbitos de la vida del ser humano.

Se requiere entonces una formación competente en la que la
creatividad sea uno de los elementos primordiales del investigador que
egresa de las aulas. Las competencias en este sentido forman parte de las
aptitudes de un estudiante encaminado a ser artífice de sus
conocimientos, que se inspire y haga de su investigación una invitación
para que los lectores se motiven a leer, a citar y a introducirse también en
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este mundo tan maravilloso como lo es la investigación. Es por ello que,
en opinión de Leal (2012), “Cualquier científico debe revisar sus
concepciones y tendencias antes de iniciar su tarea”; sin embargo, para
abordar el estudio de una realidad con éxito, el investigador debe estar
apasionado por ella, lo que Maslow llama el “conocimiento por amor”.
Esto nos hace sentir profundamente interesados o fascinados por la
temática de estudio, lo cual nos permite percibir sin manipulación, sin
abstracción; nos lleva a profundizar en ella, activando positivamente
nuestro pensamiento y la inspiración.

Todo esto conduciría a la fusión entre el investigador y el mundo
investigado de forma espontánea, constituyendo un ambiente propicio
para la creatividad, porque el investigador estaría totalmente inmerso y
absorto en el asunto “entre manos”. Esta capacidad de fusionarse con la
realidad observada parece ser una condición sine qua non para que aflore
el pensamiento creativo. Como decía Einstein: “…más importante que el
conocimiento es la imaginación” (ídem).

Cabe recordar que anteriormente el entorno científico estaba
reservado para un grupo de personas que hacían de ese espacio algo
exclusivo, pero en la actualidad esa llamada “comunidad científica” ha
abierto sus puertas para darle cabida a todas las áreas de conocimiento.
No solo se trabaja o se investiga en las ciencias puras y duras o básicas y
aplicadas, sino que las ciencias sociales y humanidades han sido
aceptadas, porque no solo es necesario el pragmatismo, también se
requieren teorías y estudios que apunten hacia la consecución de una
mejor sociedad y un ser humano más humanista. “Esas teorías
motivacionales contribuyen a que el estudiante en este caso de postgrado
se involucre con su investigación y se adentre en la misma extrayendo lo
mejor de sí como una forma de interesarse por el fenómeno que
observa”.

De acuerdo con los razonamientos que se han venido realizando,
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es imprescindible que se haga una profundización sobre el pro-ceso de
investigar, y saber que podemos hacer de ello una cultura, un hábito
investigativo que impulse y genere nuevas teorías, nuevos hallazgos sobre
las bases de un abordaje verdadero y que con ello se esté contribuyendo
a la solución de uno o más problemas socioeducativos y culturales
También se requieren nuevas perspectivas que entren en consonancia
con lo que se demanda en la actualidad: investigadores de verdad,
aquellos que salgan y busquen, que se adentren en la problemática y
propongan medidas o soluciones prácticas a las necesidades de su
entorno.

Hoy en día, la formación y las competencias deben ir de la mano
avanzando hacia la educación 2.0 y dejando atrás lo tradicional, la arcaica
forma de enseñar. El docente debe estar preparado para recibir cada vez
más a aquellas personas que son artífices de su aprendizaje, que bus-can
más allá y no se quedan con la sola información que el docente
proporciona. Por ello, la preparación de esos individuos debe ser forjada
dentro de las competencias necesarias, donde se dé res-puesta a las
interrogantes de los estudiantes de manera tal que estos aprehendan y
puedan salir siendo agentes de transformación. Estamos llamados a
formar a la generación del futuro, y ese futuro llegó de manera anticipada,
por lo que es imperativo que todos demos lo mejor de sí.

Ante las descripciones reflexivas anteriores se presenta el siguiente
esquema con la propuesta teórica denominada: Competencias
investigativas para un aprendizaje formativo (CIPAF), haciendo énfasis
en la proyección de la teoría y práctica como ejes fundamentales de las
competencias. Asimismo, se desprenden de las mismas la comprensión e
interpretación del ser humano que lo lleva a ser lógico por naturaleza en
cuanto a sus capacidades teóricas que se engloban en competencias
humanas y conceptuales. Por otro lado, se encuentra la horizontalidad o
amplitud y participación que tiene la práctica de las competencias
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investigativas, donde se trabaja hasta obtener los resultados deseados, lo
que se comprende en competencias técnicas. Todo esto es resultado del
constructo teórico emanado del propósito de esta investigación de
generar un corpus teórico reflexivo con pertinencia en la formación de
competencias investigativas de los estudiantes de posgrado.

El esquema CIPAF

El esquema CIPAF, mostrado en el gráfico 7, tiene como
propósito la integración de elementos clave para la organización de
estrategias en cuanto a la formación de competencias investigativas para
los estudiantes de posgrado.

Figura 7. Competencias investigativas para un aprendizaje formativo
(CIPAF)
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Reflexiones de la Investigación

Hacer de la teoría y la práctica una representación que permita
propiciar el conocimiento sobre las realidades del mundo globalizado.
Que experimente sobre la teoría la forma de comprender e interpretar lo
que percibe (lectura, observación) y lo convierta en un texto lógico con
coherencia discursiva y, ante todo, que abarque las competencias
humanas (empatía, comunicador, cooperativo, aprender a ser) y
conceptuales (innovador, creativo, comprensión). Y, en la práctica, que
busque sobre la horizontalidad y la participación los resultados que
comprenden a un sujeto investigador que utilice las competencias
técnicas (duras) o hard skills para lo más específico de su desempeño.

La esencia de la dimensión de competencias investigativas para un
aprendizaje formativo en los estudiantes de posgrado nos lleva al plano
de la enseñanza, donde se conjugan los saberes acumulados y los nuevos
conocimientos para dar paso a una práctica andragógica y reflexiva,
utilizando las herramientas que nos proporciona el entorno globalizado
con la mejor intención de priorizar acciones y procesos indagatorios que
permitan estimular y generar una introspección del individuo para
entender e increpar la realidad en búsqueda de posibles soluciones con la
aplicación del método indicado para cada caso en particular, además de
poder realizar la comprensión e interpretación de resultados coherentes.

La formación del individuo es un proceso que puede llevar años
de recorrido y, en este devenir de acciones para conseguirlo, los
involucrados en el proceso, que son el docente y el estudiante, tienen que
estar alineados en un mismo fin: alcanzar las competencias necesarias
para dar respuestas a situaciones de su entorno. Este es uno de los fines
por los cuales se forma al ser humano
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Es importante tomar en cuenta que las estrategias para llegar a ser
un individuo competente dependerán del interés que tenga el estudiante
por aprehender el conocimiento que el docente está dispuesto a
proporcionar. Esto no significa que deba quedarse solo con esto, sino
que debe avanzar por sí mismo en la búsqueda de la verdad, en la
búsqueda de los elementos que lo con-formarán como investigador
competente, que pueda servir a la sociedad a través de esos
conocimientos generados ya sea por sus propias investigaciones o por lo
que le han impartido sus docentes.

En la presente investigación, se pone de manifiesto que pueden
existir varias formas de adquirir las competencias, ya sean genéricas,
específicas, técnicas, humanas, conceptuales o investigativas, pero es el
estudiante, y solo él, quien está a cargo de sus aprendizajes. En otras
palabras, él tiene la decisión de lo que quiere o desecha en la
construcción de sus conocimientos.
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